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XXXVII.—Número 10.527 Segovia.—Lunes 1 de Noviembre de 1957.—Segundo Año Triunfal Precio del ejemplar 15 céntimos

Segovia en pleno, con gran entusiasmo, rindió ayer home­
naje de admiración y gratitud al heroico general Varela

lisa solemne con imposión de la medalla de cofrada de honor de Nuestra Señora de la Fuencisla. Homenaje popular con desfile da danzas y juegos 
¡¡picos segovianos. Entrega de los títulos de hijo adoptivo de Segovia y su provincia en un acto literario de gran brillantez. Maravillosa intervención 

de don José María Pemán. Enorme fervor patriótico en todos los actos celebrados
El general Varela impuso la Medalla Militar a las baterías, jefes y artille­

: ros del 13.° Regimiento de Artillería, héroes del Alto de los Leones
Cuando escribimos estas líneas estamos aún emo- pués el público ocupando, en haz apiñado, todos 

conados por el espectáculo sublime que ayer pre- los lugares disponibles.
¡enciamos en Segovia. Nuestra ciudad vivió unas La ceremonia religiosa, la fiesta militar, el des-
toras de patriotismo y entusiasmo difícilmente file de danzas populares y de muchachas atavia­

’' > das con ricos trajes segovianos, el acto de la tár­en jtecriptible. Era toda la gratitud de un pueblo 
¡•adida ante sus magnos defensores, uniendo en

1 de vit

• ha sido 
). Desde

jemoción y en los vítores el homenaje al laurea- 
o general Varela y a nuestros gloriosos artilleros ; 
[salvador de Segovia y a los conquistadores del 
¡to del León y, por ello, salvadores también de
^°V^a ^aS^^a-
Hacía muchos años que no se había celebrado 
¡Segovia una análoga fiesta. Desde la iniciación 
1 glorioso movimiento hemos asistido a actos 
locionantes, pero ninguno de ellos puede com- 

-1 nucv |írase con ^UC a^er tuvo ^uSar- Ni en el fervor 
•ra haya *en Ia magnitud de las adhesiones recibidas, 
rabies' esde el gobernador general del Estado y las Co­
i formar 
inseguir, 
ra conti- 
1. En e!

ípat.

de Ha- 
residente 
. las con-

cisiones oficiales de San Fernando y Cádiz hasta 
sre grupos populares que llegaron de todos los 
ueblos de la provincia para sumarse al homena-

los tres . Porque la fiesta de ayer fué eminentemente 
lalista. pqpular. El programa, como oficialmente se había 

Partido ¿ciado, se cumplió en todas sus partes, pero 
^allI‘¿ íw también lugar para lo espontáneo y lo im- 
n a cau- ^vístÓ. Y esto fué que cuando terminó el acto 

progra- í la mañana, el pueblo, entusiasmado, consi- 
i ha™' romPer protocolo, se confundió total- 
la desig- con las autoridades y en una admirable con- 
ies apre- ya no hubo puestos de honor y preferencia,
ente vo- irqué en ese momento todos los puestos lo eran de 

emoción y el entusiasmo en que igualmente se 
gadoto- n^an jQs corazones del pueblo con los de sus 

' . bondades.
.RSAS Afirmaban algunos que pocas veces se ha visto
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ptra incomparable plaza Mayor como en el día 
pyer. Había quien le comparaba únicamente 
F día magnífico de la Coronación de la Pa- 
^na de Segovia. Los balcones, todos adornados 
^colgaduras nacionales, sostenían inmensosra- 

de seres humanos, en colocación inverosí- 
Que no se quería perder el más pequeño defa­

me la fiesta. Las tribunas, abarrotadas y des-

de, con los dos teatros abarrotados de público e 
inmenso gentío ante los altavoces de la plaza... 
todo ello adquirió un grado de emoción y belleza 
difícilmente superable.

El número de forasteros que ayer llegó a Sego­
via, de la provincia y de fuera de ella, fué real­
mente incalculable. De esto algo sabe la Comisión 
organizadora. Y lo mejor de todo fué la unidad 
de sentimiento, la compenetración de espíritu, que 
no dió lugar a la más pequeña nota discordante, 
al más insignificante incidente. Ayer todo eran 
vivas, aplausos, explosiones en España. Fe de un 
pueblo. Identificación completa del pueblo con su 
Ejército porque sabe que aquí, en nuestros gene­
rales y soldados, está toda la fortaleza del presen­
te y toda la gloriosa esperanza de un inmortal fu­
turo.

Esto, en definitiva, quería significar el home­
naje a nuestro general Varela, el salvador heroi­
co de nuestra ciudad. Los segovianos querían ex­
presar. al general Varela toda la gratitud de un 
pueblo que sabe que gracias a este artífice genial 
de la victoria, conserva aún todas sus más subli­
mes tradiciones. Y se lo expresó ayer de manera 
emocionante, superándose en el entusiasmo y en 
la adhesión patriótica. Y junto a ello, la gratitud 
también y el entusiasmo hacia el segovianísimo 
13.0 Ligero, que ha escrito en la contienda páginas 
sublimes, ya dignas del romance.

General Varela: desde ayer sois oficialmente se- 
goviano, pero el pueblo, adelantándose a sus au­
toridades, os había entregado ya este título, exac­
to en la emoción y en la justicia. Y os lo había en­
tregado porque había visto bien reflejadas en 
vuestra persona la profundidad de una fe religio­
sa y la realidad de un valor indomable al servicio 
de España, virtudes ambas que este pueblo, bue­
no y honrado, quiere conservar siempre como un 
depósito sagrado.

A la derecha del presbiterio se si­
tuó el señor obispo, bajo dosel, y a 
la derecha, también del altar mayor, 
al que daban guardia cuatro soldados 
y un sargento de Lanceros de Farne- 
sio, con sus uniformes de gran gala y 
sus lanzas con banderolas, y en el 
centro de la anchurosa capilla, los ge­
nerales Varela y Perogordo, con el 
gobernador militar y numerosas re­
presentaciones del Ejército. A la iz­
quierda se colocaron el gobernador 
civil, el presidente de la Diputación, 
el alcalde, las restantes autoridades 
y Comisiones del elemento civil.

Terminada la misa, subió las gra­
das del altar mayor el general Vare- 
la, acompañado del general Perogor­
do, dirigiéndose al dosel, donde se 
hallaba el prelado para recibir, de 
manos de éste, que estaba revestido 
de capa pluvial y cubierta su cabeza 
con la mitra, la medalla de cofrade 
de honor de la Virgen de la Fuen­
cisla.

Fué un instante emocionante el de

imponer el doctor Pérez Platero la 
citada insignia religiosa al ilustre ge­
neral, el cual, desde ayer, dispone de 
una nueva condecoración de las más 
valiosas con que cuenta, por su ca­
rácter divino. El espíritu cristiano del 
glorioso general se sintió conmovido 
por tan sagrada recompensa.

A continuación se cantó una salve 
popular, oficiada por el señor obispo, 
asistido por los capitulares don Ma­
riano Martínez y don Fernando Sanz 
Revuelta. La música, de capilla de la 
Catedral que, al entrar en ésta el ge­
neral Varela, interpretó la Marcha 
Militar, de Schubert, y durante la 
misa la «Sinfonía incompleta», de es­
te inmortal compositor, puso fin a es­
tos cultos, ejecutando los lindos vi­
llancicos dedicados, desde tiempo in­
memorial, a San Frutos, patrón de 
Segovia y su provincia; dulcísima pá­
gina melódica de un intenso s^bor de 
clásico segovianismo, muy adecuado 
al ambiente segoviano de tan conmo­
vedora función religiosa.

la que daban vista, lanzando las vo­
ces de «Viva España», en columna 
de honor y a los acordes de la mar­
cha de «Los Voluntarios», el batallón 
de Infantería 180 y las baterías a pie 
y montadas, que se dirigieron a sus 
cuarteles, las fuerzas a pie, por las 
calles de Isabel la Católica, Juan 
Bravo, Cervantes y Azoguejo, y las 
montadas, por las del Cronista Le- 
cea, plaza de la Rubia, calle del Se­
rafín, San Agustín, San Juan y Azo­
guejo.

La multitud tributó al Ejército un 
homenaje d e admiración y cariño, 
aplaudiéndole entusiastamente duran­
te el desfile.

Luego desfilaron también los niños 
y niñas de las escuelas, luciendo és­
tas en sus cabellos lacitos de los colo­
res nacionales, las comisiones de los 
Ayuntamiento de la provincia y, por 
último, los típicos danzantes, que 
antes ejecutaron frente a la tribuna 
de las autoridades sus danzas y pa­
loteos, cerrando este cortejo vistoso

Imposición de la Malla Militar a las ba 
tenías del 13.° Regimiento ligero

Aspecto de la plaza Mayor 
i*4 tiesta celebrada ayer mañana en 

Asturii$ "a:a Mayor ha sido la más solemne, 
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han tenido lugar en Segovia.
cuidad apareció ayer engalanada 

''^sámente, con tan tmánime es­
, 0,'- que prueba la adhesión com- 

3 sus moradores a este magnífi- 
VSVTgir de nuestra Patria, forjado en 
."y'^os de batalla y con el sacrificio 

de una retaguardia firme- 
'mida en el anhelo común de

uMa España libre y poderosa en 
, al Generalísimo Franco, el genial

Estado que la Porvidencia nos 
. estos momentos de triunfales 
Tocias.
í,5peones de las casas ostentabaii

*raS lisios615 y Ia pernera de 
as ^onas urbanas presentaba un

aspecto de deslumbradores tonos y de 
intenso y atrayente colorido.

La fachada del Ayuntamiento se ha­
llaba adornada primorosamente, for­
mando un conjunto bellísimo, de una 
elegancia extraordinaria. La decoraban 
preciosos y ricos tapices, cedidos por la 
Catedral y pertenecientes a la valiosa 
colección que constituye una de las 
más preciadas joyas artísticas del pri­
mero de nuestros templos; de los bal­
cones y ventanas del piso principal de 
la Casa Consistorial, pendían reposte­
ros, ostentando, el del centro, el escu­
do de Segovia con los de las cuatro ca­
bezas de partido, y los de los lados, los 
emblemas del Arma de Artillería. Com­
pletaban el ornato guirnaldas de folla­
je. Ponían también su nota de vivos 
matices las banderas nacional y las de 
Falange y Requetés. El kiosko destina-
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pergamino que ha entregado al 
^neral el Ayuntamiento de Segovia

Pl * . , ,
ib Pergamino que ha entregado el Ayuntamiento es una verdadera 
üj9 de arte. Figuran en él, entre otros motivos, los escudos de Espa- 
h de Segovia, la Catedral, el Alcázar, un fajín de general y ¡as lau- 

ps con la fecha en que fueron ganadas por el heroico general.
texto dice así: ., . , |

(L ^l excelentísimo Ayuntamiento de Segovia, en sesión celebrada el 
1L ,9 de Septiembre de 1937, Segundo Año Triunfal, acordó por una- 

nombrar hijo adoptivo de la muy noble y muy leal ciudad de 
¡K^*a al excelentísimo señor general don José Enrique Varela, como 
cj® a de gratitud por la brillante y decisiva defensa que hizo de esta 
L|ad durante los meses de Mayo y Junio últimos, hazaña gloriosa

7a romance por el pueblo que saluda siempre al dos veces lau- 
P?0 general con el título exacto y vibrante de «Salvador de Segovia».

an el alcalde de Segovia, don Andrés Reguera y el secretario don 
L^anchez de Toledo. . , ,

711 Pergamino es una obra primorosa, original de don Casto Rivas, 
tiQse.Va un magnífico marco de hierro repujado de los artistas segovia- 

b^hianos Callejo.
4 Público ha hecho grandes elogios de esta obra, habiendo recibido 

v autores muchas felicitaciones.

do a los conciertos musicales, asimis­
mo se encontraba decorado con guir­
naldas de follaje, escudos y banderitas 
roja y gualdas.

Frente al Ayuntamiento se levanta­
ban dos tribunas, reservadas, una de 
ellas, a las autoridades, y la otra, a las 
comisiones, y, adosada a las columnas 
de los soportales que sostienen el edi­
ficio Consistorial, había otra tribuna 
para los invitados particulares. '

Un público inmenso ocupaba ente­
ramente la plaza Mayor. Nutridas ma­
sas humanas se agolpaban allí, ávidas 
de presenciar los actos que iban a veri­
ficarse, notándose la concurrencia de 
numerosos forasteros de los pueblos cer­
canos que quisieron dar, con su pre­
sencia, una muestra de adhesión es­
pontánea y cordial de las gentes cam­
pesinas.

Nuestra Tirbe vibró ayer en cálida 
exaltación patriótica, reflejando todos 
los semblantes la enorme complacencia 
que les producía el homenaje que se 
rendía al general Varela y a los biza­
rros conquistadores del Alto del León, 
sumándose a él con frenéticos vivas y 
aclamaciones delirantes.

En la Catedral

Antes de empezar la fiesta, que se 
verificó en la plaza Mayor y que de­
tallaremos con el realce merecido, se 
ofició, en la Catedral, por el benefi­
ciado de la misma don Francisco Sas­
tre, una misa rezada, para imponer 
al general Varela la medalla de co­
frade de honor de la Virgen de la 
Fuencisla. Las amplias naves de la 
hermosa basílica se veían llenas de 
una inmensa muchedumbre de fieles 
que se apiñaban deseosos de contem­
plar la ceremonia, teniendo que que­
darse mucha gente fuera del gótico 
crucero, por no caber en él más per­
sonas, no obstante sus proporciones 
vastas.

A las once y media de la mañana 
formaron en la plaza Mayor el bata­
llón de Infantería, número 180, un 
grupo de dos baterías, con estan­
darte y los cuatro banderines re­
glamentarios de las unidades que 
iban a ser condecoradas, con sus re­
presentaciones y escoltas pie a tie­
rra, al mando del comandante habi­
litado don Fernando de Lecea y 
Grijaiba. Dicho grupo lo componían 
las 22 y 23 baterías, al mandó de sus 
capitanes y oficiales, una sección de 
cañones de campaña, con tracción hi­
po-móvil y otra de piezas de 15,5 con 
tracción mecánica.

Todas estas unidades del 13.0 Lige­
ro estaban mandadas por el coronel 
de este Cuerpo, a caballo, don José 
Sánchez Gutiérrez. La línea se halla­
ba bajo el mando del gobernador mi­
litar don Félix Bertrán de Lis.

A las doce, especialmente la plaza 
Mayor presentaba imponente aspecto. 
Los balcones de las casas se encontra­
ban llenos de público y éste formaba 
detrás de las tropas compactas ma­
sas que hacía imposible presenciar 
cómodamente los actos que se cele­
braron. También la tribuna para las 
personas que no tenían carácter ofi­
cial aparecía cuajada de público.

Una vez que se situaron las auto­
ridades, .compuestas por el señor 
obispo de la Diócesis, el general Va­
rela, el gobernador general del Esta­
do, general Valdés Cabanilles; el go­
bernador civil, el alcalde, el presiden­
te de la Diputación y otras en la tri­
buna, para ellas dispuesta, en cuyo 
decorado figuraban dos cañones dete­
riorados, que son de los primeros que 
subieron al Alto del León y a la que 
daba guardia un piquete del regi­
miento de Caballería de Lanceros de 
Farnesio, en traje de gala, dió prin­
cipio al acto de imposición de la Me­
dalla Militar a las unidades condeco­
radas con ella, colectivamente, por 
su distinguido comportamiento en el 
Alto del León, entre las fechas com­
prendidas del 22 de Julio al i.° de 
Agosto de 1936, que son las siguien­
tes: Una sección de ametralladoras de 
la plana mayor del 13.0 Regimiento 
ligero, otra sección de cañones de L 
primera batería y las segunda y cuar­
ta baterías de dicho Regimiento.

Los generales Varela y Perogordo, 
el jefe del departamento marítimo de 
Cádiz, en representación de la Mari­
na de guerra, y el coronel del 13." Re­
gimiento ligero, don José Sánchez 
Gutiérrez, procedieron a colocar las 
condecoraciones en los banderines de 
las unidades y a continuación lo hi­
cieron, abrazándoles, el general Vá­
rela, en los pechos del teniente don 
Crescendo Gómez Gordo y del bri­
gada, hoy alférez, don José Díaz 
Carmona. Después en los del coman-

dante don Manuel Alvarez Campana; 
teniente, hoy capitán, don Eusta­
quio Ayerra Rodríguez, alférez 
alumno don Eduardo Pérez Bajo, ca­
bo, hoy brigada, don Manuel Colo­
rado Guitián y trompeta, hoy cabo, 
don Felipe del Barrio García, por 
méritos adquiridos en la Ciudad Uni­
versitaria. Todos ellos pertenecientes 
a la tercera batería, en el mes de No­
viembre de 1936.

Se hace un profundo silencio en la 
plaza Mayor, cesando repentinamen­
te, los murmullos del enorme gentío 
que la invade. Es que el general Va­
róla se asoma al balcón del Ayunta­
miento para dirigir su anunciada alo­
cución a las fuerzas formadas delante 
de la tribuna de ese edificio. En otro 
lugar de este número publicamos la 
vibrante arenga del insigne caudillo. 
Sus últimas palabras fueron acogidas 
con estruendosas ovaciones y gritos 
de Franco, Franco, Franco.

El desfile

dos carretas cubiertas de ramaje y ti­
radas por parejas de bueyes, en las 
que iban grupos de muchachas vis­
tiendo los trajes de clásicas alcalde­
sas segó vi anas con sus monteras, y 
de aldeanas de la Pedriza, con sus 
mantillas de terciopelo.

Finalizaron los actos habidos en la 
plaza mayor interpretando la Schola 
Cantorum de los Padres Misioneros, 
desde el kiosko de la música, varias 
piezas populares, entre éstas una jota 
dedicada al general Varela y una be­
lla canción a Castilla, que fueron 
muy del agrado de la muchedumbre.

Las comisiones

Fueron numerosísimas, y tememos 
mucho caer en omisiones.* De Cádiz 
llegaron el presidente de la Diputa­
ción don Gabriel Matute, con los 
gestores señores Morfé, Maqueida, 
Puig, Pérez Rendón, Gutiérrez Gar­
cía y los señores secretario e inter­
ventor.

Del Ayuntamiento de Cádiz llega­
ron su alcalde presidente don Juan 
de Dios Molina, con los gestores se­
ñores Ogella, Martínez d e 1 Cerro, 
Víctor, Pérez y Diez Velasco y los se­
ñores secretario e interventor.

Se señaló por su marcialidad y bri- ___________ ____, X1X,
llantez. Lo realizaron las tropas, general Varela, el alcalde presidente, 
ante la tiibuna de las autoridades, a el gestor señor Terán y el secretario

De San Fernando, pueblo natal del

Vibrante alocución 
del general Varela

¡13.° Ligero! ¡Leones de las baterías del 13.° Ligero! ¡Artilleros to­
dos! En nombre del Generalísimo, figura cumbre del movimiento nacio­
nal, vértice de la pirámide española, yo os condecoro con la Medalla 
Militar, simbolizada en esta plaza, porque además del laurel, que ex­
presa las virtudes militares, contiene el castillo símbolo de la fortaleza 
de la raza castellana.

Habéis escrito una de las páginas más brillantes de la historia militar 
española en el Alto del León, dirigidos allí por el bravo general Serra­
dor. En aquellos días de lucha salvásteis a Castilla, porque si no hu­
biese sido por vuestros pechos valerosos las puertas de Castilla habrían 
sido forzadas por el traidor Mangada y su Ejército mercenario y ha­
brían entrado en Segovia sembrando la barbarie y la destrucción.

Para vosotros, artilleros—que Segovia es la cuna de la Artillería—, 
yo quiero recoger una frase simbólica de un general de Artillería que 
decía que la moral del Ejército era una e indivisible. También recuer­
do a aquel capitán de Caballería que en esta batalla cumbre, antes de 
abandonar la trinchera, se dejó matar por un tanque ruso; también re­
cuerdo en el Pingarrón que en tres ataques llevados a cabo por tres bri­
gadas internacionales, sólo con 600 hombres y con 600 bajas defendie­
ron el Pingarrón; recuerdo también la construcción del puente por los 
ingenieros en el Manzanares, la labor heroica de la Sanidad y de la 
misma Intendencia, con sus suministros a la Ciudad Universitaria y 
aquel artillero que en la Ciudad Universitaria, no pudiendo emplazar su 
batería, al querer hacerlo, pieza por pieza, le costó la vida. Por eso, ar­
tilleros, hoy celebramos la victoria del 13.° Ligero, que es la victoria del 
Ejército nacional. (Ovación.)

Faltan en vuestras filas, artilleros, los claros de los muertos, pero 
los muertos mandan. Yo rindo^mi homenaje a los muertos, y a los fami­
liares, que están ahí enfrente* les rindo tributo de admiración y res­
peto.

a ti, pueblo castellano, cuenta conmigo siempre, porque, aun 
cuando me halle lejos de Segovia, mi corazón y mi espada estarán dis­
puestas a defenderla. •

Y por ultimo, ¡Vivan los muertos por la Patria y por Dios! ¡Viva 
Segovia! ¡Viva Andalucía! ¡Viva el Generalísimo! ¡Viva España!

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVIA _________________ __

EL IMPORTANTE ACTO DEL TEATRO “CERVANTES”

_ adoptivo de Segovia y la provincia
“Me habéis gastado a fuerza de cariño, de entusiasmo y de lealtad” (dice el general). “Tenemos el temor 
de que nos quitéis con cariño al general, y no debeis olvidar que es nuestro" (alcalde de Cádiz). Discursos 

de los señores gobernador, alcalde y presidente de la Diputación de Segovia, magistral señor Sanz 
Revuelta, Alcalde de San Fernando y don José María Pemán
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de la Corporación. Don José Dueñas, 
representante de la gloriosa Marina 
nacional, y el padre Franco.

De Puerto Real, su alcalde, don 
Antonio Blanco, auxiliar naval lau­
reado. El señor Blanco traía un ál­
bum con firmas de todo el pueblo, 
declarando al general Varela hijo 
adoptivo de Puerto Real.

También de Cádiz vinieron repre­
sentaciones de la Cámara de Comer­
cio; el teniente coronel jefe de la 
Gaurdia civil; don José Paredes y 
don Salvador Engo, por la Sociedad 
Guardia civil; don José Paredes y 
Nervías, por el Centro Mercantil; el 
señor capitán jefe de Asalto, con un 
sargento, un cabo y varios números; 
don Vicente García Millán, inspector 
de Obras del Puerto; don José Gar­
cía Aguilló, por Cámara de la Pro­
piedad; don Eugenio Mirau, por el 
gremio de Restaurantes y Cafés; don 
Juan Romero Aireó, por el Colegio 
de Médicos; don Manuel Contreras, 
por el Colegio de Agentes Comercia­
les; sargentos don Angel del Río y 
don Baldomcro Martínez, por el Ca­
sino de Clases; don Lucio Aldamiz, 
por los Astilleros gaditanos; don Ra­
fael Beca y don Manuel Paul, por la 
Constructora Naval Española; don 
Francisco Gómez, redactor de «El 
Diario de Cádiz»; don José Delfín y 
don José Diego, por los armadores 
de buques de pesca; don Luis Beltra- 
mi, por el Colegio de Abogados; don 
Ignacio Arduña, por el Círculo Mili­
tar, y los señores Arenza y Lamet, de 
Falange Española Tradicionalista.

De San Fernando, don Miguel Ma­
tute, don Antonio Sánchez Caso y 
■don Francisco García Bozano, por la 
Sociedad de Fomento; don Antonio 
de la Cruz, por la Cámara de la Pro­
piedad; don José Terán, por Gremios 
Unidos, y don Francisco Campos, 
por el Gremio de Tablejeros.

Adhesión del Círculo de Artesanos
El Círculo de Artesanos de San 

Fernando se ha adherido al homena­
je con la siguiente carta:

«Esta Sociedad, que me honro en 
presidir, acordó por unanimidad otor­
gar a usted su representación en el 
solemne acto del homenaje que la 
ciudad de Segovia ha de tributar a 
nuestro queridísimo paisano el dos 
veces laureado excelentísimo señor 
don José Enrique Varela.

El general Varela, honra del Ejér­
cito español, es un isleño de corazón, 
que adora a su puebro y venera a su 
Patraña la Santísima Virgen de los 
Marineros; un militar insigne, y se­
guramente se acordará de esta mo­
desta Sociedad Círculo de Artesanos 
y de este puñado de isleños, cuyos 
corazones vibran de emoción al re­
cordar el justificado homenaje que se 
le tributa.

San Fernando, la ciudad heroica y 
luminosa que le vió nacer, siente en 
su alma españolísima una intensa 
emoción, un legítimo orgullo, no 
exento de optimismo noble y sincero 
ante las gestas de nuestro general.

San Fernando, cuna de héroes de 
leyenda, de grandes marinos, de in­
victos militares y de excelsos patrio­
tas, lanza al vuelo en este día inolvi­
dable, las campanas de su fe y de su 
amor por el isleño insigne.

Se festeja a nuestro amado paisa­
no, al salvador de la provincia gadi­
tana en horas luctuosas para la Pa­
tria, al vencedor de Toledo, al gue­
rrero incansable que, en tierras afri­
canas, luchó por España y se cubrió 
de gloria.

El Círculo de Artesanos, constitui­
do por hombres que aman a España 
y a su patria chica por encima de to­
do, quieren que en este día tan seña­
lado, en que se premia el valor, la ab­
negación y el heroísmo de'tan invicto 
general, sea usted el portador de los 
latidos de nuestros corazones, el he­
raldo de la sana alegría e inmensa sa­
tisfacción que nos embarga a todos.

Deseamos que exprese usted a 
nuestro distinguido paisano cuánto es 
el cariño, el afecto y la admiración 
que le tenemos en esta bendita tierra, 
que también es la suya.

Aspira esta Sociedad, como un ho­
nor supremo, que haga usted presen­
te al heroico Varela que, aunque le­
jos, nuestro espíritu está con él en 
Segovia; que nuestras almas también 
le acompañan y que nuestros corazo­
nes de isleños latirán al unísono del 
suyo en ritmo acelerado y emocional, 
formando un latido fuerte, grande, 
rotundo, como el gesto gallardo de 
España en estos momentos heroicos 
y decisivos. Que nuestros pensamien­
tos, como mariposas de ilusión, vola­
rán raudas hasta la noble Segovia,

El espectáculo de la mañana en la 
plaza Mayor tuvo ayer su continuación 
en el teatro Cervantes, donde tuvo lu­
gar la proclamación del general Vare- 
la como hijo adoptivo de Segovia y su 
provincia, y sellaron su amistad fra­
terna Andalucía y Castilla, enviando 
aquélla como embajadores a sus dig­
nas autoridades y al cantor de España 
y de sus glorias José María Pemán. 
Segovia estaba allí en presencia y en 
potencia, con sus autoridades, su pue­
blo, su tipismo vinculado en el atavió 
rico y vistoso de las lindas alcaldesas; 
con su corazón henchido de gratitud y 
de entusiasmo (masa apiñada en fervor 
de homenaje); con su devoción y su 
entusiasmo.

Guirnaldas, tapices, belleza, emo­
ción, nobleza, espiritualidad, virtudes 
y sentimientos fundidos en ese instante 
que ha sido y será para Segovia de 
recordación grata, porque en él ha de­
mostrado su potencialidad admirativa 
y su capacidad para discernir sobre los 
valores auténticos y lo que representan 
en orden a las santas ambiciones espa­
ñolas de estas horas.

Este espectáculo, único en el Cer­
vantes, tuvo su prolongación en el Juan 
Bravo, abarrotado como aquél de pú­
blico; y en- el Azoguejo, y en los hoga­
res, a donde la radio llevó el clamor 
surgido del coliseo de la Casa de los Pi­
cos para engarzarse con el de esos otros 
lugares y centros y formar el todo del 
homenaje espiritual al triunfador de la 
línea del Guadarrama.

Llega el general
Expectación en la sala. Entra el ge­

neral Varela, que es acogido con una 
ovación de estruendo. Cede el sillón 
presidencial al "ilustrísimo señor obispo 
doctor Pérez Platero, a quien tiene a la 
derecha, y a la del prelado, el goberna­
dor general señor Valdés Cabanilles y 
el coronel gobernador militar de Sego­
via señor Bertrán de Lis.

A la izquierda del general Varela, 
el jefe del departamento de Cádiz. 
En el lateral derecha de la presiden­
cia, don José María Pemán y las au­
toridades de Cádiz y San Fernando; en 
el lateral izquierda, el gobernador civil 
de Segovia ,el presidente de la Diputa­
ción y el alcalde de la capital.

La ovación continúa cuando se ade­
lanta el magistral de la Santa Iglesia 
Catedral,

El señor Sanz Revuelta 
en honor del cual se reproduce la 
ovación.

Agradece los aplausos y, formando 
con ellos dos guirnaldas—dice—, las 
coloco sobre las dos laureadas que 
orlan el pecho del general Varela, 
que es al único a quien corresponden, 
del que dice que vino a Segovia, vió 
cómo estaba emplazado el enemigo, 
y le venció.

De Varela pudiera decirse, como 
Fernández y González dijera de Ro­
drigo de Vivar;

«Por necesidad batallo, 
y una vez puesto en mi silla, 
se va ensanchando Castilla 
delante de mi caballo.»

Saluda reverentemente a las altas 
dignidades del Estado, del Ejército 
y de la Marina española, que tanto 
nos honran con su presencia, y tiene 
palabras de efusiva salutación tam­
bién para las representaciones de Cá­
diz y San Femando.

como mudo homenaje de admiración, 
y nuestros labios gritarán en esta tie­
rra bella y heroica que le vió nacer: 
¡Viva España! ¡Viva nuestro heroico 
paisano el general Varela!

San Fernando, a 27 de Octubre de 
I937- Segundo Año Triunfal. — El 
presidente, Jo s é Ga l l a r d o Be n í- 
t e z .»

De la provincia
De la provincia de Segovia llegó la 

casi totalidad de alcaldes con Comi­
siones oficiales de todos los Ayun­
tamientos en un número considera­
ble. Esto hizo que la animación en la 
ciudad fuese extraordinaria durante 
todo el día, presentando nuestras ca­
lles y plazas el aspecto de las grandes 
solemnidades.

El banquete
A las dos y media de la tarde se ce­

lebró el banquete oficial en el Hotel 
hornos, presidiendo las autoridades 
ya citadas al hablar de los actos pre­
cedentes. Asistieron más de doscien­
tos comensales.

Se sirvió un excelente menú.
No se pronunciaron discursos.
Durante el acto una orquesta inter­

pretó varios números de zarzuela clá­
sica española,

El señor Sanz Revuelta se felicita 
de que su iniciativa de nombrar hijo 
adoptivo de Segovia y su provincia 
al general Varela, tuviese la cálida 
acogida que se ha manifestado, ini­
ciativa que en el acto patrocinó el se­
ñor gobernador civil, con la coopera­
ción decidida y entusiasta del Ayun­
tamiento de Segovia y de la Diputa­
ción provincial que, justo es decirlo, 
tenían ya concebido el propósito de 
rendir al general un homenaje en fe­
cha indeterminada por razón de las 
circunstancias.

Alude brevemente el orador a la 
historia militar del homenajeado, co­
menzando en Africa, y lo presenta 
como caso singularísimo de gloria y 
de derramamiento de sangre en un 
Ejército tan glorioso, heroico e in­
mortal como el español, asombro del 
mundo entero en esta epopeya. Dí­
ganlo, si no, los oficiales y los arti­
lleros del 13 Regimiento Ligero que, 
en el Alto del León, supieron ganar 
con derroche de pericia, de heroísmo, 
de técnica y de marcialidad el honro­
so galardón de la Medalla Militar que 
esta misma mañana les impuso el ge­
neral Varela, porque si es ley bioló­
gica que un semejante busca a sus se­
mejantes, ¿a quién había de buscar 
el general con más entusiasmo que a 
los héroes del Alto del León? ¡Gloria 
a los caídos y a los muertos!

Rememora el orador la preparación 
del movimiento y la parte activa que 
en ella tuvo el general Varela, lo que 
le hizo acreedor a la honrosa persecu­
ción de los gobernantes de aquella 
época, que le encarcelan como encar­
celaron al general Sanjurgo. (Ova­
ción en homenaje a la memoria de 
aquél que cayera cuando en alas de 
la voluntad venía en auxilio de Espa­
ña al estallar el movimiento.)

Alude también al momento de la 
sublevación en Cádiz, de cuya ciudad 
se apoderó el general tras duros com­
bates, con la cooperación de la guar­
nición militar, de la Guardia civil y 
de esos hombres de Seguridad y Asal­
to (alude a la representación de estos 
dos últimos Cuerpos que se encuentra 
en el escenario), que si entonces su­
pieron demostrar que eran buenos es­
pañoles y soldados valientes ponién­
dose decididamente al lado del gene­
ral en el momento de peligro, ahora 
están demostrando con este homena­
je que vienen a rendir a su general, 
que saben también ser corteses y ca­
balleros, pues la cortesía y el valor 
han sido siempre virtudes del Ejérci­
to español.

Menciona la ruta de conquista se­
guida por el general, desde Cádiz, 
hasta clavar en Madrid el harpón de 
la Ciudad Universitaria, harpón que 
penetrará en la gran capital... ¿cuán­
do? Cuando Franco, el Generalísimo, 
lo ordene, y Varela opere, volverá a 
ser Madrid... (Gran ovación.) Pese a 
toda la resistencia de los hijos espú­
reos de dentro y pese también a las 
villanas intromisiones de los enemi­
gos de fuera.

Pasando por alto «lo de Brúñete», 
que sería suficiente para crear una 
brillantísima reputación a un gene­
ral, sabed, segó víanos, sabedlo los 
hijos de la provincia, que en la no­
che del 31 de Mayo y en los días con­
secutivos, estuvimos en peligro inmi­
nente, que desapareció mercad a la 
entereza, al heroísmo y a la serenidad 
del general que se jugó la vida por 
nosotros, poniendo su pecho ante las 
balas enemigas como el más valiente 
legionario. El supo contener la moral 
y el coraje de nuestros soldados du­
rante la noche del 31 hasta que reci­
bió los refuerzos que envió el alto 
mando y pudo iniciar la contraofen­
siva que desarrolló con el éxito de 
que todos tenemos memoria.

Menciona el orador la araigada fe 
católica del general Varela. y su lla­
neza cautivadora, que le hizo renun­
ciar a altos títulos del Reino, como el 
del Ducado de Raspun, que el Rey 
Alfonso XIII le ofreció como recono­
cimiento a los grandes servicios pres­
tados en Africa a España, y en cam­
bio se complace en recibir y atender 
a los humildes.

Recordó que fueron las tropas man­
dadas por el general Varela las que 
conquistaron el Cerro de los Angeles, 
símbolo de la fe católica ante el cual 
debemos ir y seguramente iremos 
cuando se tome Madrid, para pros­
ternarnos de rodillas ante él y dar 
gracias a Dios por el triunfo rotundo 
que va obteniendo nuestro Ejército a 
costa de raudales de sangre, y para 
rezar por nuestros muertos y hasta 
para pedir, imitando a Jesucristo, 
por nuestros enemigos.

Dios os bendiga, general Varela, y

que os bendiga también la Virgen de 
la Fuencisla, cuya medalla de her­
mano habéis recibido esta mañana 
con santa emoción de manos del her­
mano mayor nuestro eminentísimo 
Prelado, y la habéis recibido sellan­
do vuestra patente de hermano de la 
Cofradía con un abrazo efusivo que 
habéis dado al prelado, el abrazo que 
se dan la Religión y la Patria, que 
abrazadas marcharon siempre en los 
momentos más gloriosos de nuestra 
Historia. (Gran ovación.)

diciones de general, puestas al servi­
cio de España y de la salvación de 
Segovia.

Yo, que por razón de mi cargo de. 
alcalde de la capital del Acueducto, 
viví en toda su intensidad aquellas 
horas inolvidables de trágica emo­
ción; yo, que me di perfecta cuenta 
y constaté personalmente toda la gra-

ción y cariño, fundido en imperece­
dero sentimiento de gratitud fratc'n^ 
y perpetua.

Que nuestro recuerdo, el de esta 
tierra segoviana, sencilla, modista y 
leal, esté siempre presente én vuestra 
memoria, y mucho rpás aún en vues.

■ 3nnas,

je Cubs 
rtecesor

conq"

tro corazón, que^’por ser valiente es 
generoso ante el humilde. No olvidéis 

vedad del peligro en que estaba la que en1 Segovia si se tarda en expre- 
ciudad de Segovia, a la que ya..había sar la gratitud, no es por olvido, sino

El alcaide de la ciudad
El señor Reguera pronunció el si­

guiente discurso:
Nada más grato para mí, como al­

calde de Segovia, que aprovechar la 
venturosa ocasión que se me ofrece 
de saludar cariñosamente, en sus más 
genuinas representaciones, Ayunta­
mientos y Diputación provincial, a 
las españolísimas ciudades de Cádiz 
y San Fernando, hermanas nuestras 
por identidad de ideales y sentimien­
tos patrióticos, y por habernos dado 
por hijo adoptivo al general Varela,

quitado el enemigo hasta el agua de 
beber; yo, que adivinaba y hasta veía 
retratada en el rostro de los segqvia- 
nos la preocupación, el sobresalto y 
angustia, al oir tan de cerca el es­
truendo del cañón, el estallido de las 
bombas de mano, el tableteo de las 
ametralladoras y el zumbido de los 
aviones, combatiendo sobre nuestras 
cabezas; yo, señores, sé mejor que 
nadie lo muchísimo que Segovia tie­
ne que agradecer, y que agradecerá 
de por vida, al heroico general Vare- 
la, que hizo la proeza digna de ser 
cantada con acentos de épica elocuen­
cia, de contener primero y derrotar 
después, en La1 Granja y Cabeza 
Grande, a un enemigo muy numero-

que nos honra por igual a ellas y a so que a’vanzaba amenazador hacia
nosotros. (Ovación.)

No sería digno el Ayuntamiento 
—cuyo bastón presidencial me honro 
en ostentar—de regir los destinos de 
la muy noble y muy leal ciudad de 
Segovia, que tantas y tan magníficas 
pruebas tiene dadas de ferviente ad­
hesión al bendito movimiento salva­
dor de España, acaudillado por el 
glorioso General Franco, si no hubie­
ra acogido desde el primer momento, 
con singular cariño y máximo interés,

nuestra capital.
Por esto, con la evidencia de que 

nunca he de interpretar mejor que 
ahora los sentimientos y deseos de mi 
pueblo, me complazco y me honro, al 
mismo tiempo que complazco y hon­
ro a Segovia, en poner, en nombre 
suyo, en las manos protectoras de 
nuestro salvador, el glorioso general 
Varela, este sencillo, pero cariñosísi­
mo título de hijo adoptivo de Sego­
via, que dice mucho más que lo que

la feliz iniciativa que le brindara el' las letras en él gravadas expresan, y
culto y elocuente magistral de nues­
tro suntuoso templo catedralicio, a 
quien tanto queremos y admiramos 
sus paisanos los segovianos, de ren­
dir público y solemne homenaje de 
agradecimiento al heroico general Va­
rela ,que será, ya para siempre, hijo 
adoptivo de Segovia, por título de 
defensa y salvación, como es hijo le­
gítimo de San Fernando y de Cádiz 
por partida de nacimiento (Ovación).

Como ha dicho muy oportunamen­
te el señor Sanz Revuelta, a raíz de 
llevar a cabo su hazaña en La Gran­
ja y Cabeza Grande el biláureado ge­
neral Varela, ya concibió la digna 
Corporación de mi presidencia el pro­
yecto de testimoniarle el profundo 
agradecimiento de Segovia, con un 
homenaje público, que Había de tra­
ducirse y se traducirá en su día. Dios 
mediante, en un sencillo recuerdo 
monumental, erigido precisamente en 
el lugar donde el general Varela re­
veló una vez más su legendaria biza­
rría personal y sus formidables con­

que todo lo que yo pudiera decir en 
esta ocasión memorable, si el cielo me 
hubiera agraciado con el don sublime 
de la elocuencia.

No veáis en él, invicto general, una 
mera fórmula de cortesía, que es mu­
cho más alto e infinitamente más pro­
fundo el sentido que este histórico 
pergamino encierra: es la condensa­
ción quintaesenciada de la gratitud 
de Segovia, que desde hoy se consi­
dera más noble, más leal y más espa­
ñola, por contar entre sus hijos a su 
heroico salvador, el insigne general 
Varela, espejo de •lealtad, dechado 
de nobleza y honra y gloria de todos 
los buenos españoles.

Saludo a Franco: Arriba España.
Una gran ovación acoge las últi­

mas palabras del señor Reguera, cu­
yo vítor es clamorosamente contesta­
do. La ovación se hace estruendosa 
cuando al entregar el título de hijo 
adoptivo al general Varela, éste y 
el alcalde se estrechan en efusivo 
abrazo.

porque se siente muy hondo, muy ín. 
timamente, tan profundamente que 
al sentimiento le cuesta mucho traba, 
jo arrancarse del corazón para llegar 
a los labios, como la oración de sus 
místicos, pero una vez que se pronun­
cia es prosa o verso que pasa sobre 
los siglos, para ser estrofa inmortal de 
alabanza al héroe o al santo.

Recibid, excelentísimo señor, no el 
título de hijo de esta provincia, sino 
el testimonio de nuestro reconoci­
miento y la confianza de hermanos en 
una maternidad espiritual fundida en 
idénticos sentimientos de amor a Se­
govia por España y para España, 
como la soñásteis en la alegre bahía 
gaditana y la encontrásteis en los ne­
veros de la sierra de Segovia y en su 
llanura, austera, noble y leal, es de­
cir, española y castellana.

El señor Sanz Gilsanz, que fué muy 
aplaudido en varios pasajes de su be­
llo discurso, oyó una gran ovación al 
final.

El señor Sanz Gilsanz anunció que 
la bella señorita Fuencisla Torres, 
que recientemente representó a Sego­
via en el homenaje tributado al Ejér­
cito en la ciudad de Zaragoza, iba a 
hacer entrega al general, como lo rea­
lizó entre aplausos, del título de hijo 
adoptivo de la provincia.

El gobernador civil
El señor Pérez Mirete se expresó 

así:
Excelencia:
Acabáis de recibir, por mano de la 

representación auténtica de la ciudad 
de Segovia y su provincia, los títulos 
que os acreditan como hijo adoptivo.

Me cabe a mí el honor de haceros 
entrega de este libro, que represen­
tará para vos la prueba de legitimi­
dad de aquellos títulos; porque en la 
monotonía de sus 276 hojas queda 
plasmada la voluntad unánime de to­
dos los pueblos segovianos de pro­
clamaros como su hijo de adopción.

Queda hecha la proclamación. 
¡Enhorabuena, mi general!
Pero falta algo para que este 

quede consumado.
Sois muy joven como general, 

sas.) Tanto, que siendo ya una

acto

(Rí- 
rea-

Discurso del presidente de la Diputación, 
señor Sanz Gilsanz

Excelcntísimos señores:
Gentes de Segovia y las que, sin 

serlo, dentro de este recinto y fuera 
de él estáis con nosotros en comuni­
dad de sentimientos rindiendo home­
naje al general Varela.

El que inmerecidamente encabeza 
la Corporación provincial ha de cum­
plir el difícil, pero honrosísimo deber, 
de ofrecer, en nombre de todos los 
convecinos de tierras de Segovia, el 
título de hijo de ellas al que, desde 
este momento, es nuestro hermano, 
por adopción, enraizado por vínculos 
de merecimiento y gratitud:

Excelentísimo señor y hermano en 
amor a España y a Segovia.

No es la tierra de Segovia propicia 
a la lisonja y adulación, sino que, 
austera y noble, proclama lo que 
quiere de corazón y no sabe de hipo­
cresías, ni aunque las envuelvan las 
buenas formas de la cortesanía.

Nuestros hombres segó víanos están 
siempre ausentes al éxito fácil de la 
alharaca callejera y sus manos lige­
ras al trabajo, son pesadas para el 
aplauso, cuando no le sienten hondo 
y sincero en su alma.

Se nos moteja por ello de fríos; no, 
excelentísimos señores, somos justos, 
con exactitud de medida de concien­
cia y de corazón.

¿Os explicáis ahora, segoviano 
adoptivo, todo cuanto representan los 
vítores, aplausos y adhesiones que 
recibís en nuetsras calles y en cuan­
tos actos es ocasión oportuna de ello?

Nuestro carácter, el de nuestro 
pueblo, es duro y tardío, pero sereno, 
como dura y tardía es nuestra tierra, 
que para hacerla producir se la tiene 
que herir profundo en sus entrañas, 
para que nos dé el oro de sus trigos; 
como duro y tardío es el generoso la- 
crimeo de nuestros pinos, que salpi-

cando la llanura castellana, festonean 
los confines de la serranía para ofre­
cer también el añoso fruto de sus 
troncos maderables.

Si nuestra tierra necesita el golpe 
rudo y hondo del arado; si nuestros 
pinos reclaman la herida profunda de 
la escoda o el acierto penetrante del 
hachero, para que sus frutos sean 
agradecidos y apreciados, al igual en 
nuestra alma despierta el sentimiento 
de la gratitud profunda, íntima y 
eterna al sentirse herida por el peli­
gro próximo de ver su religión escar­
necida, los hogares rotos, los campos 
arrasados y las vidas amenazadas, 
cuando las hordas moscovitas aso­
man en las estribaciones de los mon­
tes de Balsaín y en los jardines de La 
Granja que, construidos para solaz 
de Reyes y recreo y honor de nuestra 
tierra, pudieron ser cementerio de 
nuestra independencia y fosa de nues­
tro españolismo nacional.

En tierras de Segovia habéis en­
garzado un nuevo eslabón a la cade­
na de proezas guerreras, con que con­
táis en vuestro haber, y para nosotros 
la más trascendente y cardinal, pues­
to que nos salvásteis de por vida, y 
con nosotros sólo Dios sabe si a toda 
Castilla y lo que detrás de ella en­
cuentra asiento.

No para regalo de vuestros oídos, 
excelentísimo señor, sino en justicia 
vuestra y nuestra, para vos por me­
recimiento y en gratitud para nos­
otros, son los únicos estímulos que 
inspiran el ofreceros el título de hijo 
de la provincia y tierra de Segovia, 
no por vínculos de sangre, sino pre­
cisamente porque ahorrasteis la san­
gre y el dolor de nuestra madre Se­
govia, os creemos merecedor de lla­
maros su hijo, que os alumbra a la 
vida de nuestro entusiasmo, admira-

lidad gloriosa, constituís una dilatada 
esperanza para la Patria. Pero... sois 
mayor de edad. (Nuevas risas.)

Y nuestro Código, cuando legis- 
1 a sobre 1 a adopción, exige, si el 
adoptado es mayor de edad, su acep­
tación.

Precisa, pues, vuestra aceptación. 
Y para que sea consciente y sin enga­
ño, quiero deciros en qué familia vais 
a entrar por el conocimiento de sus 
antepasados ilustres. (Risas.)

Ya se comprende que estéis orgu­
lloso de tener entre los vuestros la 
gran figura de San Diego de Cádiz, 
el apóstol de Andalucía que hubo de 
dejar inéditos 800 sermones y la 
gigantesca de Emilio Castelar, el ora­
dor portentoso y el patriota insigne 
que supo renunciar a los ideales de 
toda su vida proclamando que, 
encima de la República, estaba Espa­
ña». También es justo que sintáis or­
gullo por los militares y marinos ga' 
ditanos que os precedieron en la ta' 
rea de defender a la Patria en menes- 
tereses castrenses: de Rafael Mena' 
cho, el general defensor de Badajoz 
en la guerra de la Independencia; del 
almirante Cervera, el heroico venci­
do de Santiago de Cuba; de José V 
Juan Ruiz de Apodaca, héroes de 
Trafalgar, nacido el primero en e 
propio San Fernando, vuestro pueblo 
natal, y el conde Venadito el segun­
do, pacificador y virrey de Méjico, 
y, sobre todo, remontándonos a Ia 
época imperial, del marqués, duque 
de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, cl 
consejero de los Reyes Católicos, ner' 
vio y alma de la conquista de Grana­
da y uno de los mayores héroes de 
la Historia de España. Sin olvidar 
el jerezano apellido Primo de Rivera, 
con el que tanto sirvieron a nuestra 
Patria el inolvidable dictador y 
rioso Ausente... ¡JOSE ANTONIO'

Pero ello no será obstáculo para 
que os sintáis envanecido con vue 
tros nuevos hermanos segovianos.

Os presento, de la época actual, a 
Domingo Soto, el gran teólogo ó?
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liento, confesor de Car- 
^de¿ador de Felipe H, que 

honras fúnebres fue- 
Por fray LUÍS de 

Udica Velázquez, dominico 
'i ^esor de Santa Teresa, 
<3, C° n sus cartas; al doctor 

el13 c íc  famoso de su época, 
L* papa Y del EmPerad°r- 

^rayantes. .
' L también a dos pnnee- 

Berenguela de Castilla, 
rK í Fernando, y doña Isa-

Eugenla' 1 ,11,
Leñadora de los Países 

precisamente en Bal­
- hígado a la proeza que hoy
gil
^Áne no os falten compañe­
ras segoviano fué Diego 
ka ¿e Cuéllar, compañero de 

segundo viaje y conquis- 
^ruba; Rodrigo de Contre- 

qOr de nuestro marqués de 
^Conquistador de Nicaragua 
3l ’.dcro precursor del Canal 
^má pues fué el Primero 
^ estudió la comunicación m- 

sin que pueda faltar la 
auan Bravo, jefe de fas mili- 
"Cisneros y uiío de los tres co- 
;í oue se inmortalizaron en la 
Tvillaíar.

quios y regalos que le trae, quiere de­
cir que cuando regrese a Cádiz se es­
forzará en explicar la emoción, el en­
tusiasmo, el cariño y la emoción que 
se llevan los representates de aquella 
ciudad y de San Fernando. (Ova­
ción.) Pienso templar en esas sensa­
ciones mi ánimo para que si se cum­
ple la promesa que ha hecho el señor 
gobernador civil, podamos competir 
con vosotros en el cariño que habéis 
dedicado al general. Porque nos lle­
vamos un temor, y es el de que nos 
quitéis al general con cariño. (Risas 
y ovación.) No olvidéis, señores, que 
es nuestro...

Espera que se cumpla, y bien pron­
to, el ofrecimiento de la Corporación 
de Cádiz sobre la entrega de una casa 
al general Varela, con lo que se dará 
satisfacción a los deseos de Segovia, 
expresados por la primera autoridad 
civil, pues se piensa pedir a todos los 
pueblos conquistados por el general 
un recuerdo que figurará en la casa 
de referencia.

Seguidamente hace entrega de un 
pergamino y de una placa, que loá 
guardias de Asalto y de Seguridad de 
Cádiz dedican al general; el nombra­
miento de hijo adoptivo de Puerto

El alcalde de San Femado
Excelentísimos señores:
Pueblos de Segovia:
Apenas conocida en San Fernando 

la noticia de este homenaje, con el 
que Segovia y su provincia expresan 
su admiración y su gratitud a nues­
tro muy querido hijo predilecto, ex­
celentísimo señor don José Enrique 
Varela e Iglesias, el pueblo que lo 
vió nacer vibró en sentimientos de

parcntesco espiritual de un mismo mediante protección. El general ani- 
" " maba a todos y a todos hablaba. Ahijo, y sabed que • «cuando vuelvan 

las banderas victoriosas» conducidas 
por nuestro genios, de la guerra, San 
Fernando os espera a todos para el 
homenaje que allí se rendirá al gene­
ral Varela, y sobre los muros históri­
cos del Puente Suazo que, como la 
Sierra de Cabeza Grande, fue un día 
el límite de una invasión, como ésta 
gloriosamente rechazada, consolida­
remos en un abrazo gigante la her-

adhesión, confiando a la Comisión mandad de estos dos pueblos que re-
—que presido—el alto honor de re­
presentarlo en estos actos.

A esta misma hora, y en estos mis­
mos intantes, los isleños, todos, sien­
ten con nosotros la emoción de este 
acto grandioso, para el que tuvimos 
la cortés y delicada invitación de 
vuestras dignísimas autoridades civi­
les. El pueblo entero de San Feman­
do, con un solo pensamiento, se con­

gistran en su historia dos hechos si­
milares y un héroe común: Varela.

¡Nobles pueblos de Castilla! En ese 
álbum que el señor presidente de la 
Diputación provincial acaba de po­
ner en manos del general Varela, es­
tán representadas las recias virtudes 
de los pueblos castellanos que, por 
encima de los períodos políticos de 
falsa libertad y ridicula democracia,

un soldado le dió la mano, y el mu­
chacho exclamó:

—Mi general, yo ya no me lavo es­
ta mano.

—Si sigues en La Marañosa, des­
de luego—replicó el general.

Afirma que esta guerra es guerra 
de independencia. Es guerra eminen­
temente popular. Cuando nuestro 
pueblo actúa en la Historia con su 
particular característica, actúan can­
tando. Y así cantó romances y canta­
res de gesta en la reconquista, pero 
no cantaron nuestros tercios en Flan- 
des y en Italia y volvieron a cantar

sidera aquí presente al lado de su hi- supieron conservar y conservan in­
jo, cien veces héroe, cuyas virtudes tactos el espíritu tradicional de la Es- 
militares alcanzaron por dos veces el paña que renace.
máximo honor de la milicia. Queden en vuestro archivo estas

Dios y la Santísima Virgen de ’a cuartillas mías, sin forma literaria, pe- 
Fuencisla, vuestra venerada Patrona, ro escritas con el corazón, como el ac- 
hicieron que una sublime inspiración ta de nuestra compenetración espiri- 
del genio guerrero de nuestro gene- tual, y el testimonio de afinidad de

Real; una maqueta, fiel reproducción ral impidiera que esta Segovia, reli- dos pueblos que se han encontrado 
d§ la carabela «Santa María», que los cario de tantas grandezas históricas, en el camino de la Historia para no

éis desde hoy unos paisa- obreros de la Constructora Naval re- pasara a poder de la horda salvaje de separarse jamás.
” gustará conocer. Mirad', galan al mismo general; el pergamino los sin Dios y sin Patria. Queda, pues, aquí sellada la her-
:ie . . v t Aif^ncrx VT c p dolo ^nrindad Gaditana do Fnmpntn ¡Loor a esas tropas suyas valientes mndad de Segovia y San Fernandodel siglo XI, Alfonso VI se de la Sociedad Gaditana de Fomento, _
■'"^arrancar del poder de los que le nombra su presidente de ho- y esforzadas que rivalizaron en he-. ’arrancar del poder de los 
;na pequeña villa, un recinto 
¡iado de escasa importancia.

oldados cristianos asaltaron 
¡¿as con tal denuedo, que Ha-
1 ]a atención del Monarca, el 
y . -X a h íncincmarln* reí nmn«clamó entusiasmado: «¡Cómo 
, aquellos muchachos! Parecen

entonces a los nuevos pobla­
re aquella villa se les llamó 
L Ya habréis comprendido que 
cordado la conquista de Madrid. 
s bien; dos conquistadores de 

| ¡j-Díaz Sanz de Quesada y
García de la Torre—eran se-

ñor. Y, por último, un ramo de fio- roísmo, cada día, sumando a nuestra 
res, ■ del que hace entrega al general causa trozos de España, trozos ben-
una linda señorita gaditana, atavia­
da coti el traje típico andaluz, la cual 
recita una poesía, que es un saludo a 
Segovia y una ofrenda al general.

ditos de la madre Castilla!!
¡Pueblos de Segovia! Contad ya a 

San Fernando como un pueblo her­
mano, vinculado a vosotros por el

Solemne imposición déla 
Medalla Militar a tras uni­
dades de la primera bri­

gada de Navarra
Las seis brigadas de Navarra son em­
porio y síntesis de los soldados del

Centro y Norte de España

Por el Te b ib Ar r u mi

Pamplona, 30.—Pamplona ha vi­
vido hoy horas inolvidables. La pri­
mera brigada de Navarra se concen­
tró, en magnífica formación, en la 
amplia y españolísima plaza de] Cas-coplas y seguidillas y cantares en la _ _ _

guerra de la Independencia, y ahora tillo para presenciar el acto solemne 
' de la imposición de la Medalla Mili-canta a Dios y a la Patria y a los lu­

ceros, en una inmensa copla que dice 
que, si en 1808 la Virgen del Pilar no 
quería ser francesa, menos quiere ser 
ahora rusa, judía, etc.

y, como mejor testigo de ella, nues­
tro hijo, que es nuestro orgullo.

Y ahora gritad conmigo:
¡¡Viva el general Varela!!
¡¡Viva el Generalísimo Franco!!
El señor Isasi fué reiteradamente 

ovacionado.

Intervención del señor Pemán
Se esperaba con expectación el dis- finitiva. Llegaron los primeros Regu- 

curso de don José María Pemán, tan lares en el «Churruca», aquellos mo- 
querido y admirado en Segovia. Es ritos que venían a devolver la visita 
dificilísimo el poder dar un extracto civilizadora de España y a luchar 
de los discursos de Pemán. Hay que por la civilización que nosotros les

sto me trae la explicación pro- 
¡al de un hecho que hoy deja 
misterioso.

¡teis, excelencia, conductor ge­
: intrépido de un Ejército siem- 
•ctorioso. Cádiz, Córdoba, fren- 
t Granada, Antequera, Loja, 
,Fe, Ronda, Talavera, Toledo, 
Martín de Valdeiglesias, Casa 
impo...
fijásteis la planta inconmovible 
soldado español en la Ciudad 
tersitaria. ¿Por qué no entrásteis 
Madrid? Porque Dios no quiso.
00 lo quiso Dios porque en sus 
píos dispuso que se escribiera 
¡sen la historia la fecha de hoy. 
Para qué?
lia que dentro de poco, cuando 
sto Ejército triunfador entre en 
Ae madrileña, al recibir los víto- 
aclamaciones de centenares de 

s de hermanos nuestros, liberá­
is la tiranía, del hambre y de la 
‘e, pueda deciros el mundo y re­
ías posteridad:
conquistador de Madrid, en el 
¡937. ha sido también un sego-

: i ¡el general Varela!
para terminar, un ruego a la bri- 
iy simpática representación ga- 
<
: alas de la Prensa, ha llegado 
i nosotros noticia del proyecto 
ínéis de regalar al general Vare- 

casa donde pueda acogerse 
■ k sea dado descansar sobre 
áreles de innumerables victo-

tomarlos a la letra, pues en ellos to­
do juega un papel importantísimo. El 
pensamiento, profundo y elevado, la 
forma y ritmo, de belleza insupera­
ble, pues ya es sabido que Pemán es

legamos.
Encontraron en el muelle a Varela. 

Se encontraron con la victoria. Pero 
poco después, el «Churruca», cuando 
se hizo otra vez a la mar, se sublevó.

ante todo un maravilloso poeta, cada Venía el momento trágico y difícil en 
palabra ocupa el lugar justo... Todo que Cádiz quedaba desconectado de
en su disertación adquiere, un primer 
plano, que e» imposible trasladar a
los lecton

Del ma discurso damos el si-
guíente fragmento:

Excelentísimo señor; señores: En

Africa, y aquel barco que con otros 
vagaba por el mar ante la indiferencia 
escéptica de las naciones civilizadas

Cuando la victoria está clara y lu­
minosa, decimos:

—Hoy vamos en directa.
Es que el general Varela, segó vía­

nos queridos, es genuinamente anda­
luz. Andalucía tiene ese pudor aris­
tocrático del disimulo, y todo esfuer­
zo o preocupación lo cubre con la 
sonrisa, la alegría o el canto. Por eso 
nuestro general iba por las calles de 
Cádiz con sv sonrisa clara trans­
mitiéndonos su optimismo y su con­
fianza en Dios y en España.

Habla después de los grandes éxi­
tos del general, primero a través de

tar colectiva a tres de sus unidades: 
al segundo batallón de San Marcial, 
al tercio del Requeté de Lácar y al 
tercio del Requeté de Montejurra.

Recuerda que en 1934 pronunció Era justo que esta fiesta militar tu-
su discurso ante los cardenales el ■ 
Papa, y al hablar de la obra revolu- ■ 
cionaria y de la persecución religiosa, 
colocó a España entre Rusia y Méji­
co. España colocada entre las plumas 
de los aztecas y el gorro de astracán 
de los esclavos. Y yo entonces sentí 
desgarrarse de dolor mi alma de ca­
tólico y teñirse de sonrojo mi piel 
blanca de latino.

Recuerda cómo durante los años 
de República no había nada genuina­
mente nacional. Por eso había que 
buscarlo fuera, y al entregar a unos 
estatutos y a otros concesiones, se 
hacía de la vida española lonja de 
contratación en la que aquellos Go­
biernos que desfilaban por el banco 
azul estaban siempre esperando el 
paso de los traidores que, como Ju­
das, se dispusiesen a vender a Espa­
ña por las treinta monedas malditas 
de la Historia.

Habla de la obra que hay que rea­
lizar en la España futura. Al esfuer­
zo de nuestros generales tenemos que 
responder con nuestro esfuerzo para 
ganar la paz. Hay que buscar el ge­
nuino pensamiento español. Para ello, 

• vamos a recobrar nuestros valores 
auténticos.

que no se resolvían a declararlos pi- Andalucía, después por Extremadu- 
ratas, con los Cadáveres de los oficia- ra hasta llegar a la imperial Toledo, 
les a bordo, asesinados por las tripu- salvando aquel Alcázar toledano, gra-

este acto solemne y cordial, que ha laciones. En aquel momento difícil, das al cual en todo el mundo se apren- 
" nuestro espíritu, sin embargo, no per- día a deletrear el nombre de España.

í^fica iniciativa que en vues- 
^nos será pronto preciosa rea-

.‘He imagino el delicioso hotelito 
<lo: blanco, muy blanco, aco- 
' alegre, rodeado de claveles, 
'‘do por el murmullo isócrono 
/,iaje marino y protegido por el 
Nsimo del cielo de Andalucía. 
Quiero aprovechar la efusión de 

¿9che inolvidable para pediros 
r°r.

sido como una especie de reparto de 
premios en que todos los premios se 
los ha llevado el general (Risas y 
aplausos), no podía faltar la voz ca­
liente y amiga de su tierra natal, que 
a través de España viene a unirse y 
juntarse con esta noble Segovia en 
una nueva y apretada fraternidad, de 
tal modo que ambas ciudades lejanas, 
separadas, una en la costa luminosa, 
otra en la llanura de España, vienen 
a unirse como dos ángulos de la base 
de un triángulo en ese vértice, que 
son las cruces laureadas del general 
Varela. Porque si nuestra tierra le 
dió a él la vida, él ha dado la vida a 
vuestra tierra.

Señala que esta guerra está carac­
terizada por el sentido cristiano de la 
vida que España hizo carne y esen­
cia de su ser. Esta guerra es guerra 
de la espiritualidad contra el materia­
lismo. Por eso cada bando tuvo des­
de el primer momento lo que tenía 
que tener: Nosotros, la economía ele­
mental; las patatas, el vino, el aceite, 
el pan. Ellos, la economía protegida 
y arancelaria. Nosotros, la agricultu­
ra; ellos, la industria, las minas. Nos­
otros, los soldados; ellos, los tanques 
rusos. Nosotros, la elevación de nues­
tro espíritu; ellos, las profundidades 
del Banco de España. (Ovación es­
truendosa.)

Nosotros, los gaditanos, hemos ve­
nido a este acto como testigos de ma-

oibió toda la dificultad, porque hay Porque los nombres de Toledo, de
un anestésico que nos adormece: la 
hora en que el general Queipo de Lla­
no pelaba la pava con su novia Es­
paña, y en que el general Varela da­
ba órdenes sobre el mapa, sonriendo. 
Porque el general tiene una sonrisa 
para la victoria, otra para la preocu­
pación y otra para la dificultad. Nos­
otros las tenemos clasificadas y nume­
radas. Por ellas vislumbramos siempre 
la marcha de los acontecimientos. Así,

Franco, de Varela, de Moscardó, era 
el abecedario con el que el mundo 
aprendía de nuevo la lección de la 
espiritualidad.

Lo que tenemos enfrente no es una 
fuerza nacional de este o de otro co­
lor. Es un ejército invasor. Por eso 
esta guerra, al ser de independencia, 
es una auténtica guerra popular. Ja­
más una guerra de clases. Todos los 
caudillos son populares, y a este res-

cuando las operaciones de La Mara- pecto recuerda una estampa de La 
ñosa y del Pingarrón, viendo la son- Marañosa. El abastecimiento de agua 
risa del general, nos dijimos: a aquella guarnición había de hacer-

—¡Hoy ha metido la primera! se con toda clase de precauciones y

al arquitecto que haga el 
de la casa, que en el orato- 

J6 no habrá de faltar en el ho- 
un general cristiano—que si-

viese por marco la capital de Nava­
rra, ya que de las seis brigadas que 
llevan el nombre de esta tierra santa, 
de esta región mil veces bendita, nin­
guna es tan genuinamente propia del 
país como esta primera brigada. En 
todas las seis binadas hay soldados 
—y no hay que decir que jefes y ofi­
ciales—de todos los rincones de la 
Patria, singularmente castellanos de 
Burgos, que en casi su integridad for­
man el batallón que hoy ha recibido 
la Medalla Militar—el batallón de 
San Marcial—, de Salamanca, deVa- 
lladolid; gallegos de todas las pro­
vincias galaicas, alaveses, guipuzcoa- 
nos y mallorquines. Las seis brigadas 
de Navarra son emporio y síntesis de 
los soldados del Centro y del Norte 
de España, con algunas magníficas 
unidades andaluzas y extremeñas; 
pero la primera es casi por completo 
del país. Y con ello queda dicho cuál 
ha sido la explosión de entusiasmo

Para que esta obra gigante no se 
malogre, no hay más que una con­
signa: la vida futura española tendrá 
que fundarse en la unidad y a su luz 
concebir toda nuestra vida.

Aconseja a todos que pongan su 
esfuerzo en la consecución de esta 
España una, grande e inmortal. Hay 
que hacer de nuestra vida una milicia 
permanente.

Y ahora, termina diciendo, esta Es­
paña que hemos ganado con precio 
de muerte, que se cimentará sobre 
cuerpos de mártires, no será ya ni de 
derechas ni de izquierdas, sino sólo 
de los que sufren por ella. Del huér­
fano, de la viuda... Esta España es 
ya definitivamente nuestra porque la 
hemos comprado con precio de muer­
te y la hemos visto nacer con una 
maternidad de amor infinito.

Grandes ovaciones interrumpieron 
frecuentemente la magnífica oración 
del señor Pemán, y el público, puesto 
en pie, aplaudió al final frenéticamen­
te durante largo tiempo.

Discurso del general Varela
Al avanzar hacia el público el ge­

neral para pronunciar su discurso, 
aquél, puesto en pie, le tributa una 
ovación clamorosa.

El general se expresó en estos tér­
minos:

Scgovianos, corazón de Castilla, al­
ma de España. Yo no sé si aquel cas­
tellano de Castilla, figura de roble 
que presenció la trágica muerte del 
condestable Alvaro de Luna y dijo 
que «(Castilla hace a los hombres y 
los gasta», no sé, digo, si dijo ver­
dad. Creo que en la segunda parte 
tenía razón. A mí me habéis gastado 
a fuerza de cariño, de entusiasmo, de

yor excepción, porque hemos seguí- lealtad. (Gran ovación.)
do de cerca la línea gloriosa de la vi- Y es que Castilla es así. Decían 
da militar del general Varela. bien el señor presidente de la Diputa- 

Recuerda los meses anteriores al ción, y el alcalde, y el magistral...
movimiento, cuando el general esta- Llegué a Segovia, y al ponerme en 
ba flanqueado de preguntas: ¿Qué contacto con vosotros, todo ha sido
111U V HlllUllL'-', --------------

ba flanqueado de preguntas: ¿Qué 
hará? ¿Qué prepara? Seguido de dos.gcueiai cnsuano—que si- narar ¿yue preptud.:

JU^ar Que hayan de ocupar las policías «paternales» (risas) cruzaba
1 ’ por las calles de Cádiz luciendo en

sus labios la sonrisa enigmática y so-
^miliares y los patronos 

? z Y San Fernando, pero que 
/ otro más.

, । de la entrega de vuestro obse-
= í4 Provincia de Segovia os pro- 
■¿4r6v°lveros esta visita. Y os lleva- 
í entronizarla en el oratorio del 

general Varela, para que 
^carla junto a sus madres 

lia a ^a^^ana Virgen del Rosa- 
■ harinera Virgen del Carmen, 

de plata de la que es, 
SU ma^re adoptiva, la se- 

^a Virgen de la Fuencisla. 
i^r Pérez Mírete, que fué muy 

hizo entrega al general 
formado con las certifica- 
los 276 pueblos de la pro- 

i' c*amándole como hijo adop-

alcalde de Cádiz

bre el pecho las dos cruces de sangre. 
Era una sonrisa enigmática, como la 
semilla oculta bajo la tierra, en espe­
ra del día en que brotara el fruto.

Llegó el 18 de Julio. Cádiz era lla­
ve importante del movimiento, por­
que era el muelle donde tenían que 
desembarcar las tropas de Africa. Ha-

emoción. Me habéis pedido el cora­
zón y os lo he entregado total y ab­
solutamente.

No olvida el general, y lo recordó 
durante el acto de ayer por la maña­
na, que en nuestra plaza Mayor, ha­
ce más de cuatro siglos, por la propia 
voluntad general, que no es lo mismo 
que el adulterado sufragio universal, 
fué elevada al Trono la Reina Católi­
ca que forjó la unidad nacional.

Recuerda a Juan Bravo, la figura

^Ctrito y gracejo netamente an-v ------------ xx ---
•;<C1 alcalde de Cádiz dice a los 
>r °s que no tiene facultades de 
i^l^ero en cambio sí tiene un

SUe sabe sentir, y antes de 
general Varela los obse-

de los pamploneses, orgullosos de ha­
ber visto condecoradas con la más 
preciada distinción—la Medalla Mili­
tar—a tres de sus unidades.

Un altar, en el que el ilustrísimo 
señor obispo de Pamplona dijo una 
misa rezada, se eleva frente a las tro­
pas. Al pie del altar, el general jefe 
del Ejército del Norte don Fidel Dá-

independencia; un hombre a quien hombre con cabello y barba blanca 
dice Padilla: «Ayer fué día de luchar que era retirado herido.
como caballeros. Hoy es día de mo­
rir como cristianos». ¿Ese es un de­

—¿Qué edad tiene, abuelo?
—Sesenta y ocho años, mi gene-

mócrata? En otros países, sí; en Es- ral. Aquí tiene usted a mi hijo, de 
paña, no. Más aún: cuando Juan cuarenta, y a mi nieto, de dieciocho,

vila, en compañía del general de las 
brigadas de Navarra, Solchaga, y del 
general Castro Girona que, escoltado 
por todas las autoridades de la pro­
vincia y de la ciudad, preside el acto. 
Frente a los generales y a la derecha 
del altar, se situaron las tres banderas 
que iban a ser condecoradas. ¡Bande­
ras gloriosas! Nadie imagine que esas 
tres enseñas de la Patria son de esas 
lujosas que vemos en las paradas y 
en los desfiles. Las banderas de San 
Marcial, de Montejurra y de Lácar 
eran tres magníficas banderas humil­
des, de paño, toscas, llenas de jiro­
nes y descoloridas por la lluvia y el 
sol de los campos de Guipúzcoa, Viz­
caya, Santander y Asturias. Las cas­
tigaron durante quince meses, sin un 
día de tregua, implacablemente; pero 
flameaban victoriosas desde el primer 
día de la campaña hasta éste tan in­
olvidable de la desaparición por com­
pleto de la España roja en el Norte.

Han sido esas tres banderas las mis­
mas que los soldados llevaban a su 
frente, como guía y heraldo del triun­
fo, como constante acicate para el 
cumplimiento del deber. ¡Viejas y 
pobres banderas, llenas de sacrificio, 
valor y sangre de héroes en sus pu­
ños! ¡Viejas y pobres banderas, en 
las que se clavaron mil veces los ojos 
próximos a cerrarse a la luz de la vi­
da de los que caían, y los ojos llenos 
de fulgores radiantes de los que, por 
seguirlas, triunfaban!

Después de la misa, el general Dá­
vila, en representación del Caudillo, 
que es decir en nombre de toda Es­
paña, adornó las toscas banderas con 
los lazos flamantes, rumbosos, de la 
Medalla Militar. Y parecía como que 
se habían rejuvenecido los débiles 
colores de las telas. Y parecía como 
si, vestidas con tal alto honor y gala 
tan rumbosa, quisieran ellas mismas 
decir, en nombre los soldados que las 
sirven: Lo que hasta aquí hicimos, 
pobres y sufridas, lo superaremos de 
hoy en adelante para honrar estas 
sedas y este oro con que nos ha hon­
rado Franco como galardón supremo

Bravo es conducido a cadalso y le 
anuncia el alguacil que va a morir 
por traidor, aquél contesta: «Muero 
por la libertad de la Patria. ¡Mientes 
tú y quien tal te dijo!»

Luego de agradecer profundamen­
te las demostraciones de simpatía y 
de cariño de que es objeto, el general 
refiérese a las cosas de la guerra, y 
sienta la afirmación de que ésta la 
ganan los soldados.

Hay que rendir tributo de admira­
ción a esos hombres y a esas mujeres 
que en la zona roja están pensando 
en nosotros. Recuerdo que en mi des­
pacho, donde oigo a los que vienen 
de Madrid, me relataron que una 
mujer, al tener noticias de que iba a 
ser fusilado su marido, corrió a la 
cárcel, se hincó de rodillas ante las 
rejas que la separaban de su esposo 
y le entregó la Sagrada Forma, dí- 
ciéndole:

—Muere por Dios y por España, 
que tu mujer queda aquí rogando por 
ti y por la Patria.

Refiere el general algunos impresio­
nantes episodios de la guerra. Por

que van a morir si es preciso por la 
Patria.

¡Eran requetés! '
Pero también presencié en el paso 

del Jarama otro hecho semejante:
Un hombre, de edad avanzada, iba 

herido, y a su lado otros dos más jó­
venes.

—¿Cuándo les evacúan?
Eran padre y dos hijos.
—Esperad—dijo el padre—, por si 

también el tercer hijo viene herido.
¡Eran de Falange! Da lo mismo 

que sean boinas rojas que gorrillos 
azules. Lo esencial es que lleven el 
escudo de España en el cuello y el 
amor a Cristo en el corazón.

Rinde pleitesía al señor obispo, y 
dice que él, siempre, pero en especial 
en los momentos de lucha, reza. Cree
que es lo que nos ha faltado. Rezar Y como estímulo, más que como pa­

go, por habernos clavado en el pasa-

bía en Cádiz 5.000 obreros armados que se disputan los demócratas. ¿De- _
~ ' mócrata Juan Bravo? Un hombre ejemplo, aquél del que fué testigo

que se alza con los comuneros por la con motivo de un ataque. Vió a un
clandestinamente, y un puñado de
soldados.

Para dominar esta ciudad con 
5.000 obreros y aquel Gobierno civil 
que resistió una noche, un general 
invicto y animoso que tenía a la es­
palda las turbas incendiarias que em­
pezaban a quemar edificios en las 
calles céntricas con objeto de retirar 
a Varela y a las fuerzas que manda­
ba de las proximidades del Gobierno 
civil, pero el general resistió allí sin 
levantar el asedio, en espera de la 
llegada de los Regulares. Y así, aque­
lla noche vimos alzarse las primeras 
llamas de la inmensa hoguera y lue­
go las luces blancas de la victoria de­

i Gtra ueg te olvidad de ente I 
En estos dios fríos y húmedos debes 
tomar sin falta, al dirigirte a tu tra­
bajo, una pastilla de Panflavina. 
Nosotras las mujeres tenemos que 
pensar en todo.

Pastillas de

|Curan y evitan las anginas.
Preservan del contagio! Tubo de 15 pastillas (^ay er  
Caja de 30 pastillas • Envase originaGaayeie

en España.
El general termina sus vibrantes 

palabras con un «Viva España, viva 
España, viva siempre España, viva 
el Generalísimo, viva Segovia».

Frecuentemente el verbo cálido, 
brioso, emocionante, del general Va­
rela, fué cortado por las demostracio­
nes de cariño y adhesión de la con­
currencia, la que contestó sus vítores 
enardecida.

* * *
El himno de los Legionarios, el de 

Falange, el de Oriamcndi y la Mar­
cha Nacional, fueron escuchados por 
el público en pie y con el brazo en 
alto.

Puede decirse que el acto fué una 
constante exaltación de patriotismo 
y unidad.

Lector: Si eres combatiente por Espa­
ña, no tires este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o Iceselo tú.

do en lo más alto del Bizcargui, en 
San Sebastián, en San Marcial, en 
San Marcos, en la ermita de San Pe­
dro, y luego en el rincón de la mon­
taña santanderina y, al fin, en la cruz 
del Sueve, en Covadonga y en Gijón. 
De hoy en adelante acreceremos esta 
gloria nuestra, porque con afanes le­
gítimos queremos honrar los lazos 
nuevos, el oro y la seda de la Meda­
lla Militar, cumpliendo siempre, en 
todo lugar donde para lograr la victo­
ria de España hay que rendir tributo 
a la muerte y luchar a brazo partido 
con ella.

El general Dávila abrazó a Solcha- 
ga y apretó luego contra su corazón 
a García Valiño, y los soldados de la 
primera brigada desfilaron llevando 
sus uniforme s deteriorados, llenos de 
polvo y barro por tantos días de. ca­
mino en pos de la victoria y luchando 
por España; pero hicieron relucir sus 
armas, siempre nuevas, siempre fla-
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SEGOVIA Y SU PROVINCIA
SEGURO TOTAL DE ACCIDENTES DEL TRABAJO

Exl£e a tu Patrono que concierte el seguro obligatorio de 
y muerte y que te facilite la más completa asistencia si 

caes herido en cumplimiento de tu contrato de trabajo. Todo por ley te pertenece 
| Domicilio social: Juan Bravo, 24 Teléfono 268

mantés, siempre con la misma mar­
cialidad y disciplir^

Pamplona cruj” de entusiasmo. 
Retumbaba el grito nacional: ¡Fran­
co, Franco, Franco! Desfilaban las 
unidades de Falange Española Tradi- 
cionalista y de las J. O. N-S. llevan­
do la bandera, de los requetés, y las 
de los requetés llevando la bandera 
de Falange; y los soldados de los ba­
tallones, que para ser los meojres en 
el servicio de la Patria les basta con

ser soldados de la misma y llevar el 
uniforme de la Infantería española.

A pie, por entre el pueblo, entre 
aclamaciones delirantes al Caudillo, 
y tras el desmile maravilloso, los ge­
nerales y autoridades atravesaron la 
ciudad para dirigirse a la Comandan­
cia, y allí levantaron el vino de Espa­
ña que el españolísimo Chicote llevó 
como obsequio a la primera brigada 
de Navarra.

En fiesta nacional, los soldados se

uchjjciiid.Liid.1u11 pui ias canes caiiiau- 
do la brava jota del Roncal. Solcha- 
ga y García Valiño me preguntan: 
¿Quiere usted acompañarnos?

Y me fui con ellos por un camino 
que ya recorrí en otra ocasión triste, 
y llegamos a un lugar lleno de silen­
cio. —Mire, usted, Tcbib—me dicen. 
Y ante el nicho de] general Mola hay 
un grupo de soldados. Como Solcha- 
ga, como Valiño, como yo, aquellos 
soldados de la primera brigada de 
Navarra habían ido a visitar al gene­
ral que organizó tantas y tantas vic­
torias, para rendirle un tributo de 
gratitud y afecto en este día glorioso, 
porque el general Mola fué el brazo 
derecho de España, de Franco y del 
Ejército salvador.

son considetodá!; slc!llipre de éálSÍ" 
ter constitucional, las propuestas de 
leyes concernientes:

i.° A la sucesión del Trono, atri­
buciones y prerrogativas de la Co­
rona.

2.0 La composición y funciona­
miento del Gran Consejo, del Senado 
y de la Cámara de los Diputados.

3-° Las atribuciones y prerrogati­
vas del jefe del Gobierno, primer mi­
nistro secretario de Estado.

4 .0 La facultad del Poder ejecuti­
vo de emanar normas jurídicas.

5 .0 El Ordenamiento Sindical y 
Corporativo.

■
< ómo se rompió la última^ 

siva roja contra Oviedo
Ocupar Oviedo en los primeros días supo cuál era su misión 

de asedio y romper su débil línea de estuvo en su puesto, 
comunicación con Grado, era la ten- '
tadora empresa que se ofrecía a cuan­
tos desempeñaron el mando del ejér­
cito rojo del Norte. Llano de la En­
comienda, primero; Gamip Uribarri, 
el ex conorel Franco, Musió, el co­
ronel Praja, Vicente Rojo y el coro­
nel ruso que, sucesivamente, tuvie­
ron mando en Asturias. Creyeron fá-

6.° Las relaciones entre el Estado cü empresa aplastar a la guarnición

Lea usted
EL ADELANTADO

CORRESPONDENCIA DE UN REFUGIADO

y la Santa Sede; y
7.0 Los Tratados internacionales 

que importen variación en el territo­
rio del Estado y de las Colonias o bien 
renuncia a la adquisición de territo­
rios.

de Oviedo y cortar sus comunicacio­
nes. Más de un año han forcejeado. 
Inútil empeño.

A partir de] 4 de Marzo 1 
va sobre Oviedo se limitó’ 
aislados a los distintos secto^ a' 
no hubo acción de conjunt^ ■ 1 
aquel instante, para nadig M 
enigma el desenlace de la J 
Asturias. Colocados nosotr T 
defensiva, hicimos 18.000 L..a| 
enemigo. Sus selectas tropas 
que quedaron deshechas, y v e 
bían de levantar la cabeza 
xistas asturianos.

sigui0

A los asaltos siguió, desde ¡ A C 
s, la guerra de minas y VvAscendidos a generales Aranda y ces, la guerra, de minas y Co 611 

Martín Alonso, han infundido su es- ñas. Los martilleos neumátic 
píritu a las magníficas tropas galle- ----------

EL GRAN CONSEJO DEL FASCISMO
Mi querido amigo: Me ha compla- 

cidó en modo extraordinario tener no­
ticias dé un colega cariñoso e inolvi-
dabie como tú y con mayor motivo 
por venir demostrando preocupa­
ción por mi estado y paradero, in­
quiriéndolos continuamente, has¿ co­
nocerlos con certeza; muchas gracias, 
este es el proceder de la buena amis­
tad; por todo ello, puedes suponer la 
agradable sorpresa y el íntimo con­
suelo que ha producido recibir tu fa­
vorecida, en este noble y hospitala­
rio país, al triste refugiado que se dis­
pone, dentro de su modetia, a cum- 
p.ir tu deseo, de momento, con refe­
rencia a la Institución que indicas y 
oespués, en la medida de lo posible, 
paulatina y sintéticamente, sólo de al­
gunas de las principales facetas de la 
vida social política y jurídica de esta 
nación, que tanto empeño tienes en 
estudiar; pero, ya debes comprender 
que siendo muy grande mi voluntad 
en servirte, preciso de tiempo para 
adquirir datos y comunicarte las no­
tas con algún orden.

Debes tener la seguridad de que 
ello no me proporciona molestia al­
guna, antes al contrario, es una su­
gerencia que estimo en lo mucho que 
vale, porque viene a ser un sedante 
para mi espíritu, sometido en esta 
época a tantas alternativas, un me­
dio de cultivarlo, con desviación, .

la genuina encarnación política del 
Partido desde su advenimiento al Po­
der en Octubre de 1932, y que por 
representar las esencias de la orto-

aunque sólo sea por unas horas al 
día, de inseparables obsesiones; así 
es que, lejos de robarme tiempo, que 
por entero y por la fuerza irresistible 
del ambiente, lo venía consagrando a 
soliloquios añorantes y al cotidiano 
cambio de impresiones sobre el mis-

• doxia doctrinal y la voluntad y pres- 
' tigio de sus dirigentes, ejerció una 
■ influencia notoria y decisiva en todas 

las cuestiones de índole constitucio­
nal. que necesariamente habían de 
surgir y preverse para la consiguiente 
y obligada transformación de la vida 
nacional; ya que lejos de significar el 
paso del fascismo por el Gobierno, un 
turno más en precario, de acomodati­
cia y efímera política, por la propia 
realidad de los hechos, vino a cons­
tituir un período de revisión de todos 
los valores y de implantación de los 
nuevos principios de ética—política, 
en cierto modo circunstancial—, que 
ocasionaron reformas profundas en 
la vida integral del gran pueblo italia­
no, abriendo otra Era de esplendor 
en su brillante historia y habiendo si­
do en todo instante, el Gran Consejo 
del Fascismo, el primordial y casi ex­
clusivo elemento propulsor, orienta­
dor, consultivo y hasta definidor de 
la política italiana, pudiendo consi­
derarse como el verdadero eje poten­
cial del régimen.

Se congregó en Roma, por primera 
vez, en la noche del 12 de Enero de 
1923,' bajo la presidencia del «duce», 
y no obstante su posterior reconoci-

7-° El presidente de la Opera Na­
cional Balilla.

8.° El presidente del Tribunal Es­
pecial para la defensa del Estado.

9 .0 Los presidentes de las Confe­
deraciones Nacionales Fascista de Sin­
dicatos legalmente reconocidos; y

10 . El presidente del Instituto Na­
cional para la Cooperación.

Los nombramientos se hacen por 
Decreto, a propuesta del jefe del Go­
bierno. Los senadores y diputados 
pueden simultanear sus funciones par­
lamentarias con la cualidad de miem­
bros del Gran Consejo, y éstos gozan 
de inmunidad penal, disciplinaria y 
de policía, salvo los casos de flagran­
te delito, necesitándose para proceder 
su expresa autorización.

El Gran Consejo delibera:

El Gran Consejo, a propuesta del 
jefe del Gobierno forma y tiene dis­
puestas las listas de los nombres, pa­
ra presentar a la Corona, en casos 
de vacante, para los nombramientos 
de jefe del Gobierno y de las perso­
nas que reputa idóneas para asumir 
funciones de Gobierno.

Las sesiones son secretas y tiene 
un Reglamento interno para su fun­
cionamiento, aprobado por el mismo.

Ha sido objeto de especial tutela 
penal, en los artículos 289 y 290 del 
nuevo Código, que lo equipara a los 
otros órganos de pura tradición cons­
titucional, en todo lo relativo a san­
cionar actos dirigidos a impedir el li­
bre ejercicio de sus funciones o a pro­
ducir su público vilipendio, precisan­
do para proceder en este último caso 
de su previa autorización.

Espero haber satisfecho tu curiosi­
dad y ya presiento que al acusarme 

i.° Sobre la lista de los diputa- recH3o) interesarás datos sobre el pro­
dos designados conforme al artículo ced¡miento electora] para diputados y 

también sobre el Tribunal especial pa­
ra la defensa del Estado; es natural

5-° de la Ley de 17 de Marzo de 1928.
2 .0 Sobre los Estatutos, Ordena­

mientos y Orientaciones políticas del 
Partido Nacional Fascista; y

3 .0 Sobre nombramientos y revo­
cación del secretario, de los vicesecre­
tarios, del secretario administrativo v 
de los otros miembros del Directorio 
del Partido Nacional Fascista.

Debe ser oído el parecer del Gran 
Consejo sobre todas las cuestiones que 
tengan carácter constitucional.

que pretendas conocer nuevas institu­
ciones, que yo sin olvidar las de pre­
dominante carácter social, por com­
placerte, procuraré de vez en cuando, 
ofrecerlas en su parte principal a tú 
conocimiento, con la aspiración de 
que puedan reportar alguna utilidad 
a tus predilectos estudios.

1 u devoto amigo.
Un  r e f u g ia d o

I gas que han llevado el peso de la 
campaña de Oviedo.

. La tercera bandera del Tercio y 
, varios tabores de Regulares y Meha- 

la han mantenido a raya al enemigo, 
y sus oleadas se han roto contra la 
línea defensiva desde que Aranda es­
tabilizó el frente fortificado inexpug­
nable por obra de su genio militar y 
su heroísmo.

Constante la presión sobre Oviedo 
y su línea de comunicación, no hubo 
día en que el enemigo no atacara. 
Pero el ataque a fondo, furioso, ate­
rrador en sus proporciones, fué el del 
mes de Febrero de este año. Una ma­
sa artillera de 120 piezas rompió el 
fuego a las tres de la madrugada del 
día 21. Desde esa hora hasta las nue­
ve de la mañana cayeron sobre Ovie­
do 3.000 proyectiles, el mayor núme­
ro de grueso calibre. Por sus efectos 
destructores, se distinguían los pro­
yectiles rusos del 12,40. Simultánea­
mente el enemigo atacaba por ambos 
lados la línea de comunicación de 
Oviedo-Escamplero, Escamplero-Gra- 
do y Grado-Salas. Para este formida- . 
ble ataque reunieron los rojos 60.000 - 
hombres. Sólo contra el recinto for- ' 
tificado de O v i e d o/ se emplearon ' 
20.000. Los efectivos atacantes fue- ' 
ron muy escogidos. Aún estaba en • 
pie la famosa organización de mili­
cias marxistas de los sindicatos. En ' 
los barrios de Oviedo, en Catalanes, * 
San Lázaro, Santo Domingo, las Do- '

perforadoras comenzaron su p 
Desde las trincheras hemos es 
do nosotros cómo funcionaba^c i ■ “-'auan J ।
perforadoras enemigas y heiboG fl p 
trabajar en inverosímiles troné.- l 
nuestros muchachos, emplead 
una labor de zapa, en oscurí¿ 
peligro que angustiaban el c0 3 
para hacer volar 13s minas de k 
jos. Y todo ese trabajo a cincue 
sesenta -metros de trinchera a trin 1 
ra, llevando de parte a parte lok Fiir* K <1 z-1 í /x wt i4-^ TA .. 1 0

anca 
de ’ 
,, es 

ejrípie- 
España 
.afirma

tuches de dinamita. De las nufrXjiaro, 
sas mimas que explotaron en ese X: la in 
ríodo de tiempo, fué la más in? vezmás 
tante la colocada, en el sector de i/ hay 
neros, en Agosto de este año. f ¿ubre
una carga de siete toneladas de 
mita. Los cimientos de Ovied,

3 el pun1
unid., i^os cimientos de Oviedo te- 
blaron una vez más, pero los í ,Wente 
bres no temblaron. ' " 1qcyaflas

Ju s t o  Se v il l a k

Feria de toda clase 
de ganados

la infe 
noth
, se 

la guer
ha de । 
Esto n 
ha mí 
encía:

os 1

En Zarzuela del Monte tendrá! 
gar en los días 2, 3 y 4 de Nevie 
próximo la acreditada feria de tód 
clase de ganados, donde es sabido „ 
hacen muchas transacciones; exigien­
do a los concurrentes a la misma n - K 
yan provistos de la guía de Sanidad

Zarzuela del Monte, 30 de Octubr? re mdL 
de 1937- Segundo Año Triunfal.-íi 
alcalde, Alejandro Martín.

cías o 
ápidos

mo tema con otros expatriados, has 
conseguido desplazarme a la compa­
ñía de los libros y, para no perder la 
costumbre, me impulsas a continuar 
la lectura de los severos y sobrios 
preceptos legales, ya que en su forma 
el lenguaje de las leyes universalmen­
te viene a ser parecido, como igual 
debe ser su razón de existencia, esta­
blecer la tranquilidad y la justicia en 
las relaciones humanas. Es una orien­
tación que merece gratitud.

Dos veces al día espero con natu­
ral impaciencia el correo; al mismo 
tiempo que llegó tu carta a mis ma-

miento, como Organo Constitucional A ry* y = *
en la Ley de 9 de Diciembre de 1928, ** ll I «U U f 1 w 8 í i 0, D O O 2 11 Si S I O O
puede afirmarse, que todas las leyes r» i -4 i : »
fundamentales en que se basa el ré- ueimiiao en C3ijon
gimen fasosla fueron elaboradas por Intentó huí con los demás dirigentes y en e! revuelo ñor 
el mismo, en este interregno de actúa- «k-i^^ueio por■' ~ ganar tas CíDOdrcaciones quedó aislado y en tierración, que pudiéramos llamar oficiosa, 
debiendo citarse entre otras, las de la _
Milicia voluntaria. para la seguridad cabecilla de los marxistas asturianos 
nacional, Organización del Partido, Amador Fernández, que no pudo es- 
Nueva organización Sindical Corpora­
tiva, Electoral y Carta del Lavoro.

La Ley de 9 de Diciembre de 1928 
instituye el ordenamiento y atribucio-

Gijón, 30.—Ha sido detenido el

nos, tuve noticias retrasadas de mi 
familia; me hablaban de inquietudes 
y privaciones, pero todos disfrutaban 
de salud; ya es bastante, aunque muy 
poco para mis anhelos y esperanzas; 
pero, en fin, dejémonos de lo que 
alguien, , en estas circunstancias de 
inconfudible subjetivismo, pueda ca­
lificar de sensiblerías...

Te reitero mi profunda gratitud 
por el plan que me has trazado y que 
prometo seguir al pie de la letra; co­
menzaré nuestra correspondencia co­
municándote unas breves anotacio­
nes sobre el Gran Consejo del Fas­
cismo, que en primer término solici­
tas, acuciado por un hecho de capital 
importancia para la causa nacionalis­
ta y para la civilización occidental, 
como es la orden del día que, en una 
de sus primeras sesiones de este año 
I937, aprobó después de oir al minis­
tro del Exterior, sobre la situación 
internacional.

Dice así: «El Gran Consejo del 
Fascismo manifiesta su solidaridad 
con la España nacional y saluda a 
las fuerzas armadas de Franco, cuya 
victoria debe representar el fin de 
todo conato bolchevista en el Occi­
dente y el comienzo de una nueva 
época de potencia y de justicia social 
para el pueblo español, ligado al ita­
liano con vínculos seculares de len­
gua, de religión y de historia.»

Al conocerse en España el histórico 
Mensaje, comprende la emoción y 
entusiasmo que allí produjera en to- 
da.s las almas bien nacidas; de los 
mismos vibrantes sentimientos hemos 
participado todos los que, aun resi­
diendo accidentalmente en el extran­
jero, seguimos teniendo Patria.

Confirmarás tu opinión acertada 
sobre el valor y trascendencia de la 
solidaridad que el Gran Consejo so­
lemnemente declara, cuando por su 
origen, fundamento y actuación legal 
y real, interpretes con facilidad y 
plenitud de criterio que se trata de la 
institución más representativa de la 
nación italiana.

£1 Grai] Consejo del Fascismo es

nes del Gran Consejo del Fascismo, 
que, según su artículo i.° es el órga­
no supremo que coordina e integra to­
da la actividad del régimen surgido 
de la revolución de Octubre de 1922. 
Tiene funciones deliberantes en los 
casos establecidos en la Ley y emite 
además su parecer, sobre toda otra 
cuestión política, económica y social, 
cuando es requerido por el jefe del 
Gobierno, quien lo preside, convoca 
sesiones y marca el orden del día, 
pudiendo delegar tales facultades, ca­
so de ausencia, impedimento o va­
cante en el secretario del Partido Na­
cional Fascista, que a su vez lo es del 
Gran Consejo.

Está formado por tres clases de 
miembros: unos, por tiempo ilimitado; 
otros, con ocasión de sus funciones y 
por toda la duración de las mismas, 
y los últimos, por sólo tres años y 
con facultad de confirmación, nom­
brados libremente por el jefe del Go­
bierno, entre los ciudadanos que ha­
yan merecido bien de la nación y de 
la revolución fascista, pudiendo estos 
nombramientos ser revocados en cual­
quier tiempo. Además, el jefe del Go­
bierno tiene la facultad de llamar pa­
ra su participación en los trabajos del 
Gran Consejo y para determinadas 
cuestiones, a personas de particular 
competencia.

Son miembros por tiempo ilimitado:

capar a tiempo cuando la caída de 
esta población.

* * *
Gijón, 30.—Se conocen algunos de­

talles de la captura del que fué diri­
gente de los marxistas asturianos, 
Amador Fernández.

Ha sido aprehendido en los sóta­
nos de una casa destruida, situada 
en uno de los barrios extremos de la 
capital.

Amador Fernández intentó huir de 
Asturias cuando lo hicieron los otros 
dirigentes; pero la precipitación con 
que se desarrollaban los aconteci­
mientos hizo que se formara en el 
puerto algún revuelo que cortó el pa­
so al cabecilla. Ello dió lugar a que 
quedara aislado y en tierra, mien­
tras el resto ganaba las embarcacio­
nes para adentrarse en el mar.

Al verse en estas condiciones, sin 
posibilidad de huir, optó por disfra­
zarse de miliciano y refugiarse en el 
sótano de una casa que se hallaba 
destruida en uno de los barrios extre­
mos de la capital gijonesa. Allí fué 
detenido por las fuerzas nacionales.

En el momento de la detención in­

gil y despreciable trabazón de la apa-, 
ratosa fantasía con que los vulgares 
explotadores cubren su cobardía.

De la heroicidad de los asturianos 
dan idea los tres telegramas que se 
copian:

.«El comisario político sexta región 
aérea al 149. Situación dificilísima. 
Envía «Douglas salida consejeros y 
personal. Garantiza campo. Conteste

i.° Los Cuadrumviros de la Mar­
cha sobre Roma.

2.° Los que por su cualidad de 
miembros del Gobierno han formado 
parte del mismo, al menos por tres 
años.

3-° Los secretarios del Partido Na­
cional Fascista sin ejercicio después 
del 1922.

Son miembros, con ocasión de sus 
funciones y por toda su duración:

i.° El presidente del Senado y el 
de la Cámara de los Diputados.

tentó suicidarse con una pistola; pe­
ro el jefe de la fuerza, que portaba 
un bastón, tuvo el acierto de darle 
con él en el brazo cuando quería 
atentar contra su vida, cayendo el 
arma al suelo.

Acto seguido se le condujo en un 
coche a la Comandancia Militar, con­
venientemente custodiado. Gracias a 
ello se evitó que el público le lincha­
ra, pues al darse cuenta de quién se 
trataba, arreció en protestas, por la 
esclavitud a que les había sometido. 
Los héroes de opereta no hacían más 

que pedir aviones para huir
La entrada de nuestras tropas en 

los pueblos que liberamos hacen caer 
en sus manos copiosa documentación 
enemiga que deja descubierta la frá-

urgente. »
«El jefe sector al 158. Nuestras vi­

das dependen interés tomes y des res­
puesta antes 41 horas.»

«El jefe sector al 165 y 130. Ruego 
tome máximo interés personalmente 
en situación tan apurada como com­
prueba comisario político. Estoy solo 
este sector.»

Como estos documentos, se encuen­
tran en los despachos de los dirigen­
tes y en los archivos de las estaciones 
de radio centenares de pruebas docu­
mentales de las situacione angustiosas 
que pasaban estos héroes de opereta, 
en espera del avión o del barco que 
los alejase rápidamente de la justicia 
recta, firme y vengadora que se apro­
ximaba con nuestra tropa.

Los csiólicos belgas quie­
ren que su Gobierno en­
víe un representante a la

minicas, Cementerio viejo y calle de 
Gastañaga, puntos escogidos para el 
asalto, se llegó a la lucha cuerpo a 
cuerpo. Conseguían los rojos apode­
rarse de una casa, y después de de­
fenderla los nuestros piso a piso y ha­
bitación por habitación, la lucha con­
tinuaba a la casa contigua. Se aspille- 
raban las paredes o por los huecos se 
hacía fuego de fusil. Se taladraban 
k>s tabiques y se arrojaban bombas 
de mano, gasolina y líquidos infla­
mables. Era un paroxismo bélico. Ra­
biosas acometidas rabiosamente re­
chazadas. La conquista de una trin­
chera, la ocupación de una casa, cos­
taba a los rojos centenares de bajas. 
Los cadáveres iban jalonando el avan­
ce de los marxistas y, cuando al fin 
retrocedían, unos montones de muer­
tos atestiguaban la inutilidad de su 
esfuerzo. La tierra removida por las 
explosiones de las granadas, las ca­
sas voladas por la dinamita, guarda­
ban para siempre los despojos del 
combate bajo una capa de cenizas. 
Lucha sin precedentes. No había tre-

Anuncios breves
De una a veinte palabras, una pt» 

seta cincuenta céntimos; por cada pa. 
labra más, diez céntimos.

Las abreviaturas y cifras hasta cin.

FREN! 
Palabras 
jón, 31 •­
Jesuítas 

i seis af 
¡tozos di 
los rojos

¡cir que
, . , - —------ es poce

co números se contarán como una pa. $ plena 
labra.

Los originales se remitirán a la Ad- fe Radio
ministración de EL ADELANTADO, iecido ba 
San Agustín, 7 (bajo), acompaiadoi eoelgen 
de su importe en metálico, sellos di 
Correos u otra forma análoga, el d« 
antea de la fecha en que deba publi-
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2 .0 Los ministros secretarios 
Estado.

3 .0 El subsecretario de Estado 
la Presidencia del Consejo.

4.* El comandante general de

de

de

la

España nacional
Bruselas.—El presidente del Círcu­

lo Católico Belga se ha entrevistado 
con el señor Demann para significarle 
la conveniencia de que el Gobierno 
belga envíe un representante a la Es­
paña nacional.

Fracasa Demann en sus gestiones
Bruselas, 31.—Ante el fracaso su­

frido por el señor Demann en sus ges­
tiones para la formación de nuevo 
Gobierno, el Rey ha llamado a Pala­
cio al ministro de Agricultura del Ga­
binete dimisionario, al que ha encar­
gado de la misión en que ha fracasa­
do Demann. El citado ministro ha 
aceptado el encargo.

gua.
Llegó la noche y las sombras tu­

vieron una pavorosa iluminación de 
fuegos. El árbol humano de Oviedo 
se desgajaba. Caían las piedras de la 
Catedral que, florecidas por el arte, 
subieron hasta el cielo en la filigrana 
gótica de agujas y cresterías. Caían 
los bloques de cemento de los edifi­
cios nuevos. Reventaban las casas, 
heridas por los certeros obuses, y un 
quejido de cristales y maderas que 
volaban en añicos, acallaba los gri­
tos de la guerra. El aire se hacía 
irrespirable: polvo, humo, fuego... 
De cada nuevo montón de escom­
bros una nueva trinchera. Oviedo 
era inexpugnable. Amanecía un día 
nuevo y el combate continuaba. Se 
perdía una casa y a la noche íbamos 
al asalto para recuperarla.

Hasta el día 26 se combatió sin in­
terrupción, sin que la artillería ene­
miga cesara de batir el perímetro ur­
bano; sin que infantería dejara de 
lanzar sus oleadas de asaltantes con­
tra nuestras trincheras. Seis días de 
lucha sin descanso, tanto en Oviedo 
como en us líneas de comunicación

I deAlemán.Métodoin-
I-ÜULIUIÍG3 tuitivo de gran eficacia 
para hablar rápidamente este Idioma el 
de mayor porvenir para la jnventad es­
pañola), Fxito sorprendente. El 2 deN0 -^1UUU. 
viera bre formación de un nuevo grupo- . 
Informarán en Cervantes, 18 (librería). ■' , 1 
—...............- donado, 
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Velasco, abogado. Cuéliar.
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Todos estamos constantemente expues­
tos a los ataques de la

Protegiendo al hermano tuberculoso 
te proteges tú, tus hijos y tu familia

Snar'untaria para la seguridad Todos !os egrevtaiK* patriotas han
5 o Los miembros del Directorio Contribuir COH SU donativo 3 ¡3 3dqU¡- 

de] Partido Nacional Fascista. /4a 1
6.° El presidente de la Academia 

de Italia y el presidente del Instituto 
¿e Cultura^

sición de para el SANATORIO
ANTITUBERCULOSO de la provincia

con Grado. Las posiciones que de­
fendían la parte que, atravesando el 
Naranco daban acceso a la ciudad, 
fueron atacadas con la misma inten­
sidad que la plaza. Gracias a la per­
fecta disposición de los servicios de 
seguridad, el enemigo no consiguió 
ninguna perforación en la línea que 
sufría ataques por ambos flancos.

Hasta el día 4 de Marzo se prolon­
garon los ataques de los rojos que 
realizaron, en este período de tiempo, 
el mayor de sus esfuerzos para con­
seguir un éxito en Asturias. La exten­
sión del frente de ataque debilitó la 
intensidad de los golpes. Pensaron, 
sin duda, desconcertamos y desmo­
ralizarnos por el aparato y extensión 
de la operación; pero nosotros fuimos 
superiores eq moraj y cada soldado

Qq  £l|n||íÍQ en la Plaza Mayor, 
Oü cMnica, odeina o
análoga, tres habitaciones. Razón, e 
esta Administración.

Víttlfln arriendo o cambio por 
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ecesariamente mañana tendrá que adoptar acuer 
dos concretos el Subcomité de Londrese ” M

.tALguiení0 d’3 88 r8un8 Pl0110 Comité, el cuai marcará el éxito o el fracaso definitivo de la política de no intervención. A pesar de las obstruc- 
'tros' a dones soviéticas, en los medios políticos ingleses se espera con cierto optimismo la sesión de mañana3 '
as de;.i

a los

sde

heos v7j 
su U1

CRONICAS Y ^NOTICIAS DE LA GUERRA

gobierno rojo se sitúa a más de mil kilóme­
tros de algunos frentes

na?" .nfltra ,0 es costumbre en todas las naciones en guerra, la resid¿ncia oficial no 
' ■ 1 oniiirlietarito ir Ir»» mintrxa

h"°nera
iCa

'leadj)S

el punto equidistante y los puntos neurálgicos de comunicaciones con el territo­
rio, sino que se sitúa a las pue tas de un pais vecino

.nca, J-,—A pesar de que en la guerra suele cia, ahora hace un año, se encontraba con que Madrid 
__.i. . . . "se había colocado en una esquina de la España marxis-de vanguardia, cuándo se trata de una nación

,CoríUr es difícil precisar dónde acaba la primera y 
' ^gjnpieza la segunda.

España nacional es un bL 
te lo”^Reafirmar que no tiene retí 
' niur,^ ’ona r°ja' en cambio, está atareada por 
m ese/' la incorporación a la guerra de una retaguardia 
ás i^.,’5 \ezmás podrida. Al efecto de los descalabros en los 
)r de p hay que añadir el desaliento producido por 'la 
ño. 7^1 Tmbre de que la retaguardia no siente la guerra',

a

> ni

"ILLANo

3 de rifa 
iedo 
los hm ente nuestro Ejército está pronto al ataque para 

las consecuencias de esa situación.
]a información de los frentes frecuentemente se

el punto de que dejándola a su albedrío, acabaría 
¿esinoralizarse la resistencia enemiga.

ue conjunto del que se 
uardia.

una preocu-

«n noticias de los avances. Se registran nuestras । tfias, se analizan y se estudian nuestras posiciones;
Ja guerra no está solamente en el frente.. Muchas 

ha de elevarse sobre las trincheras para mirar más3

endrá
ov¡emhX;uencias de esa «retirada estratégica».
c remos destacar que en casi todas las naciones las 

,]Cjas oficiaies suelen buscar puntos de comunica- 
¿pidos con el resto del territorio, o un centro equi- 

nsir'a ¡te. En este sentido, la capital de Madrid ha sido 
te indiscutible en España. El Gobierno de Valen-

Esto nos permite observar que el Gobierno de Va­
, ha marchado a Barcelona, y vamos a sacar las

Sanidad. 
; Octubre 
nfal-Ei

ta. Y marchó a Valencia, atendiéndose los principios 
sobre «equidistancia» y comunicaciones. Valencia fué 
centro político y base de aprovisionamiento de los dis­
tintos frentes y sostenimiento material y moral de la re­
sistencia madrileña. A partir de ahora, se abandona la 
capital.

Debe hacerse constar que nuestro frente de Teruel 
rompe la comunicación directa entre Barcelona y Ma­
drid. Los rojos, para enviar víveres a Madrid, han de 
hacerlo vía Barcelona-Valencia por la costa y enlazar 
por la carretera Valencia-Madrid, por Guadalajara, con 
un recorrido de setecientos sesenta y dos kilómetros.

Si esto no prueba que Madrid es abandonado a su 
suerte, debemos registrar que la distancia que existe entre 
Barcelona y Motril es de novecientos kilómetros.

En cuanto a los demás frentes, algunos alcanzan un 
alejamiento de Barcelona que excede de mil kilómetros.

Después de estas verdades, el Gobierno rojo trata de 
engañar a los milicianos y a la retaguardia explicándo­
les las razones que aconsejan su traslado a Barcelona, 
ajenas todas ellas a las que quedan apuntadas, por su­
puesto. Pero hay una incontrovertible, y es que mien­
tras existen milicianos que combaten a más de mil kiló­
metro de la residencia del Gobierno, éste se sitúa cerca 
de la frontera francesa, disponiendo dé tres carreteras 
que se internan en el país vecino. Como se ve, todo 
queda suficientemente aclarado.

Londres, 1.—La sesión que mañana celebrará el Subcomité de no in­
tervención ha despertado enorme interés en los medios políticos.

Sabiéndose que el miércoles se celebrará la sesión plenaria del Comité 
para estudiar en definitiva los acuerdos de aquel Subcomité, y como hasta 
ahora no se ha adoptado concretamente ninguno, no cabe duda que la 
reunión de mañana ha de tener gran importancia, pues marcará el éxito o el 
fracaso definitivo de la política de no intervención.

A pesar de los obstáculos que lleva la Rusia soviética a las deliberacio­
nes, en los medios londinenses se espera con cierto optimismo el desarrollo 
de la sesión a celebrar mañana.

PLYMOUTH PRESIDIRA LA REUNION 
DEL MIERCOLES

Londres, 1.—El pleno del Comité de no intervención se reunirá el miér­
coles bajo la presidencia de lord Plymouth.

A esta reunión se la concede un interés de primer orden, esperándose la 
adopción de acuerdos definitivos.

VON NEURANTFI CONTRA LA SOCIE­
DAD DE NACIONES

Munich, 1.—En un discurso pronunciado ayer por el ministro alemán 
de Negocios Extranjeros, von Neurath, durante la Asamblea anual de la 
Academia de Derecho Alemán, habló sobre la idea de la colectividad po­
lítica.

Empezó recordando que la consecución de una política colectiva o de 
una seguridad colectiva era originaria de la Sociedad de Naciones, la que, 
en opinión del orador, nunca fué instrumento de paz. Antes bien se ha con­
vertido en un gremio para desarrollar una política que quería perpetrar una 
situación de poderío creada artificialmente.

Comenta von Neurath un discurso pronunciado por lord Chamberlain en 
defensa de la Sociedad de Naciones, y le rebate.

La experiencia—añadió el ministro alemán—ha demostrado como segu­
ra e invariable que una unión organizada, efectiva, de Estados, solamente 
es posible cuando todos los Estados que la forman tienen idénticos intereses.

El Gobierno alemán hace los mayores esfuerzos para evitar la compli-

Los Reyes de Bulgaria en 

Londres
Londres, 31.—Esta tarde han lle­

gado los Reyes de Bulgaria. Han si­
do recibidos por los Soberanos de 
Inglaterra.

Los jrsin irabejo11 en la dul­
ce Francia del Frente

Popular
París, 1.—Los «sin trabajo», cuya, 

desaparición había prometido el Go­
bierno del Frente Popular apenas 
constituido aquél, aumentan constan­
temente.

Las estadísticas semanales del mi­
nisterio de Trabajo, señalan que el 
16 de Octubre el número de obreros 
parados era de 314.436, mientras la. 
semana anterior era de 310.623.

Esto, a pesar de la jornada de cua­
renta horas, del alistamiento intensi­
vo de los militares de carrero, de la 
Exposición Universal, de los 60.000 
empleos suplementarios de ferrocarri­
les, del os. millares de plazas para, 
funcionarios, etc., etc.

cación de un problema internacional, combinándolo con otras cuestiones • EN EL MARRUECOS FRANCES 
como hace la Sociedad de Naciones. Alemania eligió el camino de la discu- . ---------------
sión directa entre dos Estados cuando los intereses a discutir interesan sólo 
a esos dos Estados. Y puede afirmar que este método político se siguió con 
éxito, no sólo en interés de los dos países sino en interés de todas las nacio­
nes en general y de la paz.

a
lma pe­

cada pa.

lasta cin. 
) una pa­

FRENTE DE ASTURIAS 
Palabras del general Aranda 
ijóni 31.—En la iglesia de los Pa- 
Jesuítas, que estuvo cerrada du- 
tseis años y utilizada desde los 
ínzos de la guerra como prisión 
los rojos, se ha oficiado hoy una

sirque el templo estaba abarro­
bes poco. Los fieles se arrodilla­
sen plena calle con fervor emocio-

a la Ai 
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Radio Asturias, que había en- 
iecido bajo los cañonazos, ha ha­
® el general. Al decir el general, 
ádose de Asturias, se sabe que 
puede ser otro que el general 
ada.
luce quince meses—dijo—os llamé 
ieaquí para defender Oviedo, que 

salvado, pero a costa de mu­
í ruinas y de muchos dolores. La 
‘ de la paz que ha sonado no será 
•ora de retraso. Tenemos unCau- 
;Franco, y un ideal: el de Falan- 
«pañola Tradicionalista. A ellos 
^os consagrar nuestros esfuerzos 
^uioria de los caídos, porque los 
uos mandan, y seguiremos hasta

„ pupo, desde aquí envío un 
l°s muertos un recuerdo 

■""írT y a los pies de las muje-
las flores de mi admiración 

: 1111 respeto.
Trida de LUs*Ones de «La Pasionaria»

.ta', eos M, 31.—Al día siguiente de la 
¿ Val ie Bde Gijón, el periódico comunis- 
_ Le^e Rojo» publicaba un artícu- 
iridaiki V,^a Pasionaria)) en el que esta 
l íz o , dic ccía que la lucha no había ter- 
rfo’díí Asturias. La lucha va a

Andrés

pezará la reconquista de nuestra Pa­
tria (?) por la libertad y la justicia.

¡Pobre «Pasionaria»! En Asturias 
los mineros optaron por entregarse co­
mo borregos y el mundo se ha estre­
mecido al verles tan dóciles, tan man­
sos, que el mito del heroísmo rojo se 
ha desvanecido. Esta es la gran signi­
ficación de las victorias nacionales.

También Prieto berrea
Salamanca, 31.—La Prensa comen­

ta la explicación oficial que el minis­
tro rojo de Defensa da en una nota a 
la pérdida de Asturias. Su lectura 
demuestra la desorganización d e 1 
Ejército marxista, pues achaca el fra­
caso no sólo a la incomunicación con 
Francia, sino también a otras causas, 
como «los antagonismos políticos, in­
tromisión de la política en los man­
dos, falta de solidaridad entre las 
fuerzas combatientes, ignorancia ex­
traordinaria de los comisarios y sos­
pechas de los mandos».

De paso, Indalecio Prieto ataca la 
política de no intervención conside­
rándola culpable de la falta de su­
ministros de material y de no haberse 
autorizado al Gobierno de Valencia 
a utilizar el aeródromo de Biarritz pa­
ra la aviación roja que debía haber 
auxiliado a los mineros.

Prieto termina su nota con palabras 
tan débiles, que ponen en evidencia 
su confianza en una victoria de las 
armas marxistas.

FRENTE DE ARAGON

to verificado por nuestras tropas en 
el sector de Sabiñánigo, durante él 
cual han sido recogidos cuatrocientos 
siete- cadáveres, lo que pone de ma­
nifiesto la dureza del quebranto sufri­
do. Entre esós cadáveres hay tres 
oficiales, y otros aparecen atados, lo 
que demuestra que el enemigo agota 
todos los procedimientos de barbarie 
y tiranía para obligar a los milicianos 
a combatir.

Nuestras fuerzas, en un anillo de 
trincheras abandonadas por el enemi­
go, han recogidó municiones de fusil 
y de mortero, granadas de mano y 
otro material.

En algunos otros sectores hubo ti­
roteos sin consecuencias por nuestra 
parte, habiéndose presentado un sar­
gento de Caballería y cuatro milicia­
nos con armamento.
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lr con tal dureza que hasta 
ert0s se levantarán de las tum- 

1^ a presenciar la acción heroica 
; no quieren someterse y se 

^as montañas de la zona 
61 mundo se estremecerá de 
ante tanta grandeza. Allí em-

Jomada tranquila y recogida de 
cadáveres y material

Zaragoza, 31.— La jomada de hoy 
ha sido tranquila en los diferentes 
sectores de estos frentes.

Los rojos, como va siendo caracte­
rístico en ellos, estos días, no dan se­
ñales de vida. Saben que cualquier 
esfuerzo se traduce en sangrientos re­
sultados.

Merece destacarse un reconocimien­

mbre 0
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u¡énes quedan en Madrid
evacuación y las dificu tades de transporte

^an.—Madrid está reorgani- Barcelona.—«Solidaridad Obrera»
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—Madrid está reorgani- 
> • lodos los oficinistas del Es- 
J1 pretexto de ninguna clase, 
i^jdándose a Valencia. Asi- 

p5 clases pasivas.
• litrni^a^a^as s°lamcnte tienen 

°s. gasolina por día y no 
^ás coches que aquellos es- 

U ‘e necesarios, severamente 
°s- En Madrid sólo quedan 

eiltes y SUs familiares, mas to-
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.. ^de Madrid a Valencia no se 

de turismo. En cambio 
;'sto cuatro coches que lleva- 
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. S| muchos de ellos de ocho 
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rMi 6nte m°derna, con sus co­

entes remolques.

del día 24, dice en un suelto en el que 
se refiere a los estudiantes, que éstos 
son unos seres improductivos y con­
sumidores en grado sumo, es decir, 
en pocas palabras: una carga para el 
pueblo.

Según este periódico rojo, es el 
obrero quien con el producto de su 
trabajo mantiene esa enorme canti­
dad de estudiantes que deambulan 
por los Centros universitarios.

Bayona.—La todavía existente De­
legación de Euzkadi se queja profun­
damente del trato que las autoridades 
francesas dan a los milicianos asturia­
nos que han logrado desembarcar en 
Francia. Sin atenderlos, los mandan 
a la zona roja en forma tal que más 
que con seres humanos, las autorida­
des francesas parecen tratar con ani­
males. Estos días fueron mandados a 
Cataluña ocho mil hombres, sin dar 
tiempo ni permiso a hacer una lista 
de los mismos. La llamada Delega­
ción de Euzkadi se encuentra ahora 
con que no puede contestar a las pre­
guntas que le hacen sobre la suerte 
que han corrido los milicianos asturia­
nos escapados de Gijón.

Homenaje en Ceuta a la 
tripulación el acorazado

11 elemán Dsutschland"
Los marinos alemanes presencian, 
complacidos, el desfile de «flechas» 

y «pelayos»
Ceuta, 1.—Organizado por Falan­

ge Española Tradicionalista y de las 
J. O. N-S., se ha rendido homenaje 
de amistad a los marinos alemanes 
del acorazado «Deutschland», concu­
rriendo las autoridades y los jefes de 
dicha organización nacional.

Después de cumplimentar al almi­
rante alemán, las representaciones es­
pañolas tuvieron un recuerdo emocio­
nado para los marinos del citado na­
vio de guerra asesinados por la avia­
ción pirata del Comité soviético cuan­
do cumplían una misión internacio­
nal en el Mediterráneo.

Después el almirante del «Deutsch­
land» y*los oficiales presenciaron el 
desfile de «flechas» y «pelayos». Tu­
vo el comandante del buque frases de 
elogio para las infantiles formaciones 
cuya marcialidad y disciplina llama­
ron la atención de los ilustres hués­
pedes. Sobre todo llamó su atención 
el desfile de una imitación de batería 
del 7,5, servida por «pelayos»,

Todo el pueblo de Ceuta acudió a 
los muelles a presenciar el vistoso 
desfile.

El almirante español obsequió a los 
marinos alemanes con un vino de ho­
nor, durante el cual se pronunciaron 
discursos de confraternidad hispano- 
alemana y se exaltó a los dos hom­
bres de Estado que rigen los destinos 
de ambos países.

Un nuevo torpedero bofe- 
do en Ñapóles

Ñápeles.—En los astilleros napoli­
tanos ha sido lanzado al agua el 
R. torpedero «Politice».

Ha sido apadrinada la nave por la 
hija de un oficial muerto durante la 
Gran Guerra y que fué condecorado 
con la medalla de Plata.

A continuación de la ceremonia re­
ligiosa, y entre el ensordecedor y ale­
gre ruido de las sirenas, que lanzaban 
los buques anclados .en el puerto, ha 
sido varada la nave descendiendo con 
toda facilidad dentro del mar entre 
los aplausos de los obreros y de la 
gran multitud de espectadores.

Doña peseta roja
A medida que las tropas nacionales 

van conquistando el territorio rojo, 
"doña peseta roja", un tanto huidiza 
y temerosa, se recoge su luenga toga 
sangrienta y desciende uno, dos, diez 
escalones, de modo que con la distan­
cia va perdiendo valor.

Con Santander bajó un escalón, otro 
con Bilbao, y al derrumbarse Asturias 
tan estrepitosamente, sufrió la precipi­
tada señora un soponcio mayúsculo y 
rodó literalmente, hasta rozar el pen­
último descansillo de la pendiente que 
viene bajando aun a costa de los apo­
yos que le prestan los lingotes de oro 
fruto del latrocinio, la bayoneta ru­
sas, la judería internacional, la maso­
nería tétrica y otros elementos que an­
dan revueltos con la judería, la maso­
nería, las bayonetas y el oro.

Decíamos que "doña peseta roja" 
acaba de sufrir un soponcio. Lo es el 
que haya perdido el veinte por ciento 
del valor que tenía antes de la caída 
de Asturias. Antes del 20 de Octubre 
se cotizaba en la Bolsa de París, en re­
lación con el franco, a ciencuenta y dos 
y a cincuenta y un céntimos, y después 
de la conquista de Gijón su cotización 
es de cuarenta y cuatro céntimos tam­
bién en relación con el franco.

Ni los ajos de Indalecio, ni las medi­
cinas recetadas por Negrin son capaces 
de devolverla "er sentío". Agonizan­
do está la pobre, y se les va como tina 
luz de lamparita a la que queda una 
gota de aceite. Y en cuanto sople el hu­
racán del Poniente...

Pero a peseta muerta, peseta puesta. 
Y ahí llega la divisa nacional rejuvene­
cida, fuerte, sustentada por Tin ideal v 
un espíritu, a la que rinden ya pleitesía, 
a pesar de todas las crueles mojigate­
rías internacionales, los emperadores de 
la Banca inclinándose ante ella respe­
tuosa y... codiciosamente.

—A los pies de Vuestra Majestad Im­
perial.

La situación en Palestina

ToJevía no se ha consegui­
do restablecer la 

norma-idad
Los lugares estratégicos de Jerusalén 

continúan ocupados por fuerzas 
británicas bien armadas

Jerusalén, 1.—Los incidentes y los 
disturbios no han disminuido a pesar 
de las medidas extraordinarias y enér­
gicas adoptadas por las autoridades 
británicas.

Durante la noche los paqueos no 
cesan en las calles. Ayer por la ma­
ñana aparecieron muertos en los al­
rededores de la ciudad un árabe y 
judío.

un

La vigilancia por la carretera de 
Jaifa y de Jerusalén, por donde cir­
culan los autobuses de una Compañía 
judía, es muy estrecha, pero no se 
puede evitar que algunos vehículos 
sean tiroteados e incendiados.

Las líneas telefónicas no acaban 
nunca de quedar reparadas. Cuando 
se procede a su reparación, se produ­
cen cortes en sitios distintos.

En vista del a situación, continúan 
emplazadas las ametralladoras en las 
calles y puntos estratégicos de la ciu­
dad. La vigilancia es muy estrecha y 
frecuentes los registros.

Varios esfudianfsy erábes 
se hacen fuertes en la Uni­

versidad de Cas&blanca
Y salen cuando la fuerza pública 

amenaza con prender fuego al 
edificio

París, 31.—Informaciones oficiales 
relacionadas con la situación en Ma­
rruecos, dan cuenta de que las autori­
dades son dueñas de la situación en el 
Norte, habiendo sofocado la subleva­
ción. Este parte da idea de la impor­
tancia del movimiento.

Nuevos informes sobre la insurrec­
ción señalan que han sido detenidos 
todos los jefes de la misma. La Poli­
cía continúa verificando detenciones 
de indígenas y registros.

Ayer, varios destacamentos de tro­
pas rodearon la Universidad de Ca- 
sablanca, dondeu n grupo de jóvenes 
se habían hecho fuertes, pero hubie­
ron de abandonar el edificio ante la 
amenaza de las autoridades de pren­
derle fuego.

Veinte miílones de francos 
pare socorrer a los refugíe- 

dos españoles
París, 31.—El Presidente de la Re­

pública, M. Lebrún, ha firmado hoy un 
Decreto por el cual se concede otro cré­
dito de veinte millones de francos para 
ayudar a los fugitivos de la España 
roja.

Otro homenaje en Madrid a 
las Brigadas Internacionales 
Miaja declara que ellas salvarán la capital

El Generalísimo, pr^si Jenfe 

dé honor de U Academia 

Nacionsl de Bellas Arfes 
La Academia trabajará por la restitu­

ción de la obra artística

Escritoras francesas que regre­
san a su país encantadas de lo que 

han visto en nuestra zona
San Sebastián.—En la sala de San 

Telmo se reunió la Academia Nacio­
nal de Bellas Artes, con asistencia de 
todos los académicos de número de la 
zona liberada. El presidente reiteró, 
en un brillante discurso, cómo la Aca­
demia toda se encuentra junto al Ge­
neralísimo, dispuesta a trabajar por 
la restitución a España de los cua­
dros, estatuas y tapices robados por 
los marxistas.

La Academia acordó por aclamación 
nombrar presidente de honor al Ge­
neralísimo Franco.

En Rentería se celebró con gran en­
tusiasmo el Día de Auxilio Social.

Partieron para Francia las escrito­
ras extranjeras Monmórt Pickriyk y 
Rungo. Van encantadas, maravilla­
das, del patriotismo y del orden que 
reinan en la España nacional.

Madrid, 1.—Organizado por el 
Frente Popular se celebró ayer un 
homenaje más a las Brigadas Inter­
nacionales. En el local donde tuvo lu­
gar había carteles en los que se expre­
saba la gratitud de Madrid a los sol­
dados extranjeros.

Miaja dijo que estarían eternamen­
te agradecidos porque ellos fueron los 
que salvaron la ciudad. Añadió que 
en las Brigadas Internacionales hay 
africanos, franceses, checoeslovacos, 
rusos. En una palabra, los antifascis­
tas de todo el mundo. Terminó Miaja 
vitoreando a las Brigadas Internacio­
nales.

Después, el secretario del Frente 
Popular ensalzó la actuación de las 
mismas unidades. También habló un 
francés para decir que las Brigadas 
recibirán la recompensa que merecen 
y, por último, otro sujeto hizo uso de 
la palabra en nombre de aquéllas.

Se entregaron banderas y banderi­
nes a las Brigadas 11, 12, 13, 14 y 15.

Los suizos que han muerto en las filas 
rojas y los que siguen luchando
Basilea, 31.—Un periódico comu­

nista publica una información acerca

de los suizos que luchan en España 
contra las tropas de Franco. Según 
ese diario, los suizos enrolados en las 
filas bolcheviques son seiscientos.

Proporcionalmente a la población 
de Suiza, es el país que ha dado ma­
yor contingente de voluntarios. Vein­
te de éstos han alcanzado ya el gra­
do de oficiales. Les hay en Albacete, 
en Benicasin, en Barcelona y en otros 
lugares, hallándose la mayor parte 
en el frente de Aragón. El número 
de suizos muertos hasta ahora se ele­
va a cincuenta, siendo muy crecido 
el de heridos, la mayoría de los cuales 
está en los hospitales de Murcia.

Hay bastantes inútiles, que una 
vez restablecidos, trabajan en el cam­
po y en las fábricas.

De paso, el periódico ataca al Go­
bierno del Estado federal suizo, y en 
especial al presidente señor Motta, 
por las declaraciones que ha hecho 
poniendo de manifiesto las persecu­
ciones y vejámenes de que han sido 
objeto los suizos en la España roja, 
mientras los que se encuentran en la 
nacional no han sufrido la menor mo­
lestia en sus personas ni en sus intere­
ses.

------- ------------------ ---
El valor de nuestros caballeros soldados está reconquistando 

España, palmo a palmo, a costa de torrentes de la mejor 
sangre. Señoras del ejército de retaguardia: sed dignas 

de los caballeros soldados ayudándoles en cuanto 
sea posible; ahora, cooperando de modo eficaz, 
eficiente, generoso, a la «campaña de abrigo al 

combatiente» que patrocina la esposa de nuestro Ge­
neralísimo, padre de los españoles. Ella quiere ser «madre 

del soldado» y tú, que quizá lo eres, imita tan noble ejemplo.

M.C.D. 2022
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EL PROBLEMA DE LA NO INTERVENCION

Parece que Inglaterra está dispuesta a llegar a una soluclún el martes Cor,s

Le Fígaro” vuelve a advertir a Francia del peligro en que se halla de quedarse so|a 
en Europa si continúa en su actual política exterior 4

A

Servicio Nacional del trigo
Jefatura provincial de Segovia

Con objeto de poder regularizar las derse en papel reintegrado, tamaño 
operaciones de recepción de trigo en folio y dirigidas al jefe provincial del 
¡os almacenes del Servicio, rogamos a Servicio Nacional del Trigo, ponien- 
los señores alcaldes adviertan por me- do en el sobre «Para el concurso del 
dio de bandos a los labradores para 
que hagan las oferfas de trigo que 
desean vender durante el mes de No-
viembre a los jefes comarcales corres­
pondientes.

Estas ofertas se harán por escrito 
indicando: Nombre del tenedor de tri­
go, pueblo, y cantidad en quintales 
que desea vender indicando si es tri­
go añejo o de la última cosecha.

Es conveniente para la buena mar­
cha del Servicio que estas ofertas lle­
guen a los jefes comarcales del Servi­
cio Nacional del Trigo lo antes posi­
ble.

* * *
La Jefatura provincial de este Ser­

vicio pone en conocimiento de las au­
toridades y público en general, que 
las oficinas del Servicio Nacional del 
Trigo han quedado instaladas definiti­
vamente en la plaza del Corpus, nú­
mero 8, teléfono 110.

* * *
Concurso para la provisión de pla­

zas de la plantilla de personal del 
Trigo en esta provincia.

De conformidad con las facultades 
que me cpnfiere el artículo 54 del Re­
glamento de personal del Servicio Na­
cional del Trigo de fecha 7 de Octu­
bre del corriente y con los párrafos 
4-e y 5-° de las Instrucciones de la 
Circular número 3 de la Delegación 
Nacional, vengo en sacar a concurso, 
con carácter interino, la provisión de 
plazas para cubrir la plantilla del 
personal de oficinas en esta Jefatura 
provincial y comarcas de esta provin­
cia que se indican, con sujeción a las 
Siguientes

BASES
Primera. Las solicitudes, de puño 

y letra del interesado, deberán exten-

personal».
Segunda. En las instancias se ha­

rán constar: nombre y apellidos, edad, 
naturaleza, domicilio, plaza que se 
solicita, méritos, conocimientos que 
posee y referencias.

Tercera. El plazo de admisión de 
solicitudes caducará el día CINCO 
DE NOVIEMBRE A LAS OCHO 
DE LA NOCHE.

Cuarta. Los nombramientos que 
se efectúen lo serán con carácter de 
interinos y se entenderán hechos por 
un período de seis meses solamente, 
al cabo de los cuales podrá conside­
rarse renovados con igual carácter 
(artículo 62, párrafo i.° del Regla­
mento general).

Quinta. Las plazas que se anun­
cian por el presente concurso son:

Para las oficinas de la Jefatura 
provincial

Un contable, con pesetas anuales...
Un oficial, con 4.500.
Un calculador, con 4.000.
Dos auxiliares, con 3.500.
Dos escribientes-mecanógrafos, con 

3-250.
Un ordenanza, con 3.000.

Para las oficinas de cada una de las 
Comarcales de Segovia y Sepúlveda

Un contable, con pesetas anuales...
En las plazas de contables no se 

concreta el sueldo por estar pendien­
te de superior resolución.

Sexta. El hecho de recibir cual­
quier recomendación, supondrá la 
anulación fulminante de la solicitud 
a que aquélla se refiera.

Por Dios, España y su Revolución 
nacional-sindicalista.

Segovia, a 30 de Octubre de 1937. 
Segundo Año Triunfal.—El jefe pro­
vincial, Tomás de la Vega.

EL COMUNICADO OFICIAL DE LA SESION 
DEL SABADO

Londres, 31. Ayer fué hecho público el comunicado de la reunión cele­
brada el viernes por el Subcomité de no intervención. Se dice en él que al 
proyecto basado en el plan británico se agregan los tres puntos siguientes:

l.° Los representantes de las naciones interesadas se dirigirán a los Go­
biernos respectivos para que todos colaboren en la labor de la retirada de los 
voluntarios.

2 .° Se concederán los derechos de beligerancia según las disposiciones 
del plan británico.

3 .‘" A partir de la fecha en que se determine comenzará el control de 
fronteras y puertos. Cada Gobierno firmará el acuerdo, comprometiéndose 
desde ese momento a impedir el envío de material y de voluntarios a ningu­
no de los dos bandos en lucha.

EL PUNTO MUERTO. ACTITUD ATRIBUIDA
AL GOBIERNO INGLES

Londres, 31.—Se estima que el punto muerto del Subcomité de no in­
tervención se debe a no haber seguido las indicaciones del delegado italiano 
señor Grandi.

Parece que el Gobierno inglés está decidido a que no se prolongue este 
estado de cosas y se espera que el martes se llegue a una resolución en uno 
y otro sentido.

ATAQUES A RUSIA
París, 31.—Con motivo de las reuniones del Comité de no intervención 

de Londres, «Le Figaro» publica un artículo en el que se ocupa de la actitud 
de la Rusia soviética, acusándola de haber hecho fracasar los intentos de 
acuerdo. Alemania e Italia han accedido a crear las comisiones propuestas 
y dieron para ello las facilidades necesarias. Obstruccionaron todo los so­
viets cen su intransigencia en lo relativo a la beligerancia.

Francia, Inglaterra, Alemania e Italia están virtualmente de acuerdo, 
pero la Rusia soviética quiere subordinarlo todo a su punto de vista, a pe­
sar de que la delegación rusa había prometido a Francia no crear dificul­
tades.

Los soviets ahogaron en Rusia a los anarquistas y a los socialistas, a 
quienes ahora quieren proteger en España, pero con fines inconfesables. 
Francia no debe dejarse engañar. Pedimos una actitud leal. Es preciso rom­
per toda solidaridad con los soviets. Si nos empeñamos en mantener la po­
lítica exterior con los soviets, sólo les tendremos a ellos e iremos a un aisla­
miento absoluto en Europa.

PARTE OFICIAL

Un reconocimiento en el sector de Sa> 
biñánigo, del frente de Aragón

, Salamanca, 31 (11,45 n.)—Boletín de Información, con noticias re 
cibidas en este Cuartel general hasta las veinte horas del día 31 de o/ 
tubre de 1937: ;, C’

En el frente de Aragón, sector de Sabiñánigo, se llevó ayer a cabo 
un reconocimiento entre la ermita de San Pedro y la Selva de Osán cn. 
contrándose 407 cadáveres del enemigo, tres de ellos de oficiales, y aL 
gunos de dichos cadáveres atados por parejas.

En los demás frentes de los distintos Ejércitos, sin novedades di? 
ñas de mención. s"

Salamanca, 31 de Octubre de 1937. Segundo Año Triunfal.—De or­
den de S. E.: El general jefe de Estado Mayor, Francisco Martín 
Moreno.

El parte del sábado
Salamanca, 30 jll,45 n.)—Boletín de Información con noticias He. 

gadas a este Cuartel general hasta las veinte horas del día 30 de Oc 
tubre de 1937: "

EJERCITO DEL NORTE.—En Asturias se siguen recogiendo ar­
mas y municiones en los reconocimientos que se llevan a cabo. Maña­
na se reanudará el servicio de viajeros entre Oviedo y Grado en los tre" 
nes de los ferrocarriles vasco-asturianos.

En los frentes de los Ejércitos del Centro y Sur, sin novedades die. 
ñas de mención. •

Salamanca, 30 de Octubre de 1937. Segundo Año Triunfal De 
orden de S. E.: El general jefe de Estado Mayor, Francisco Martín 
Moreno.

La inauguración de "A'

í*
Conte

Serví*

El Generalísimo dice a los alféreces que 
habrán de dar a España un mundo nuevo, 

mediante la consecución de la paz 
por el imperio

Crónica de «El Tebib Arrumi»
Salamanca, 31.—Van hudiéndose 

¡os autos en esta cortina de agua, que 
cae congelada, tenue, densa. ¿Dón­
de iremos en esta mala tarde domin­
guera?

El coche del Generalísimo avanza 
raudo con rumbo a la tierra aragone­
sa y sígnenle los de sus ayudantes, 
los de su Estado Mayor, la escolta, y 
el cronista, ávido siempre de captar 
un momento de esta vida intensa que 
vive el salvador de España. Llega­
mos: al borde de la carretera un ca­
serón grande, destartalado, recio, en 
una apariencia de fortaleza. La llu­
via, hace más negras las paredes del 
vetusto edificio. Hay un centinela a 
la puerta que se guarece de la lluvia, 
dentro de su garita y que no sale dé 
su asombro ante la presencia de aquel 
grupo de coches, de uno de los cuales 
ha bajado el Caudillo. Por fin, consi­
gue exclamar: «¡Guardia, a formar!» 
Un pelotón irrumpe en el zaguán, ac­
tivos, rápidos, sin saber por qué ni 
para qué, pero como si hubieran toca­
do a generala, presentan las armas; 
el Generalísimo avanza hacia el ofi­
cial de servicio y tras el saludo mili­
tar, le estrecha la mano.

Han asomado por las verjas, por 
las ventanillas, multitud de caras cu­
riosas! se oyen a medias, palabras rá­
pidas: «¡Si es el Generalísimo!» «¡Es 
Franco!» «¡Es Franco!» Los mucha­
chos, medio vestidos, procuran rápi­
damente, abotonarse las guerreras, 
aliñarse los cabellos. Aparece el coro­
nel; en su cara se refleja la más gran­
de de las sorpresas; buen militar; se 
cuadra ante el Caudillo y dá la frase 
de Ordenanza «sin novedad en la 
Academia de Alféreces, mi general». 
Nadie esperaba la visita, nadie en ab­
soluto. El Caudillo penetra en el ca­
serón y revista las dependencias. Los 
dormitorios, son para cuatro alum­
nos. La cama de munición, con su 
colchoneta estrecha y su cabezal y su 
manta. No hay más en los dormito­
rios. Fuera, en el patio, la larga hile­
ra de jofainas, más allá las cuadras y 
no hay más en el piso bajo. Vamos al 
piso primero: en el amplio comedor 
de largas mesas—de refertorio con­
ventual—se han alineado los Caba­
lleros Alumnos de la Escuela de Alfé-

ds la justicia
reces; están rígidos, hieráticos, silen­
tes, con su tosca y desvaído indumen­
taria, con la que fueron sorprendi­
dos; el Caudillo, adelanta un paso, 
pasa con reposo la mirada por las ca­
ras de los centenares de muchachos y 
lee en ellos lo que son: Universitarios, 
hombres .educados, cultos, con un se­
llo de distinción en el gesto. Ahora 
son alumno^ alféreces, salidos de los 
cuadros de los batallones, donde co­
mo soldados h^n estado combatiendo 
meses y meses, por Dios, por España 
y por Eranco.

Hay un silencio unánime. Habla 
el Caudillo: «¡Alumnos de la Acade­
mia de alféreces. Soldados de Espa­
ña! Habéis venido a este viejo case­
rón a recibir la enseñanza precisa pa­
ra mandar debidamente, conforme a 
la Ordenanza, a nuestros bravos sol­
dados. Estáis aquí llevando vida de 
humildes, a tenor de lo que imponen 
las circunstancias de la Patria, que ha 
de ser austera en todo, en todo humil­
de, menos en el alto ideal, de cuya 
grandeza lleváis vosotros el eco den­
tro del corazón. Esos corazones que 
habéis sabido templar en rudos com­
bates contra el enemigo de nuestra 
España y de nuestra civilización. Sois 
como aquellos otros bravos que un 
día salieron humildemente, callada­
mente, de España, y otro regresaron 
trayendo a la Patria la gloria de mun­
dos nuevos.

Así vosotros, habéis de dar a Es­
paña un mundo nuevo mediante la 
consecución de la paz, por el imperio 
de la justicia y el logro del respeto 
unánime para la Patria Madre, a esta 
Patria grande, que vivía muriendo, 
avergonzada de tantas y tantas co­
bardías, de tanta y tanta ruindad y 
tanto desorden infamante; que vivía 
sin fe, sin anhelos de grandeza, em­
pequeñecida, yerto el corazón; vos­
otros tenéis la inmensa suerte para 
vuestro hábito, de no haber contri­
buido ni en un ápice a aquel opro­
bioso pasado próximo; vosotros te­
néis con la juventud de vuestros cora­
zones, la gran dicha de saberos pala­
dines de la Causa Santa, de la digni­
ficación y grandeza do la España. La 
sangre que se está derramando o que 
podéis haber derramado ya vosotros, 
y la que derramaréis cuando con una

estrella en la bocamanga, os pongáis 
al frente de los hijos de esta tierra 
santa, no será estéril.

Yo os lo prometo, porque germina­
rá en flores de gloria que a vosotros 
serán debidas y que ya una vez em­
bellecidos podréis ofrecer en medio 
de la mayor emoción como un relato 
que os haría revivir, su gloria a vues­
tros hijos, esos hijos afortunados que 
van a heredar el cáliz de vuestro es­
fuerzo de hoy, en la fortaleza de una 
España, honrosa, grande, única y 
fuerte. ¡Alumnos alféreces del Ejérci­
to español! ¡¡Arriba España!!»

¡Cómo lloraban, cómo lloraban 
aquellos doscientos muchachos! Cómo 
se levantaron los rudos pechos juve­
niles, en pugna titánica, por contener 
los latidos del corazón. El Caudillo, 
con sus pasos seguros, atravesó la 
amplia estancia, tras de haber hecho, 
como siempre, rígido, el saludo mi­
litar.

Los alumnos siguieron hieráticos, 
firmes, silenciosos y quietos; sólo en 
el ¡Arriba España! hicieron acto de 
vida. Pero sonó aquel rugido de la 
juventud española. Con qué brío, con 
qué potencia, con qué seguridad de 
que el ¡Arriba España! no era un de­
seo vehemente expresado, grande de 
palabra pero vacío de contenido, sino 
un juramento inconmovible, recio, de 
hombres que saben lo que prometen, 
y aun sabiendo que con la promesa 
hipotecan sus vidas juveniles.

Desfilan los cadetes-alféreces, va al 
frente el coronel, en línea de a tres sin 
intervalo, como una masa, como un 
bloque, como un alud; los pechos 
adelantados, las cabezas erguidas, el 
paso decisivo, y por la garganta, re­
botando desde el fondo de su cora­
zón al pasar ante el Generalísimo y 
volver ante él la vista, rugen sus bo­
cas en el grito que dió el Caudillo 
¡Arriba España!

¿Quién os lo impedirá? ¡Juventu­
des gloriosas de España! La Patria 
sabe todo lo que os debe y lo que aún 
ha de alcanzar por vosotros, y nos­
otros, los viejos, los que sólo supi­
mos amarla, pero no supimos defen­
derla ni salvarla, ni siquiera honrar­
la, con emoción suprema ante la ju­
ventud triunfadora, nos descubrimos.

Los jovenes kiileríanos en 
España

Fiesta campera en San Fernando
Berlín, 31.—La Delegación de la 

juventud hitleriana que se encuentra 
en España, ha pasado el día en Jerez 
de la Frontera.

Las autoridades civiles y militares 
asistieron a una fiesta campera y a 
otros actos de fraternidad celebrados 
en honor de los jóvenes hitlerianos. 
Rodolfo Hess y la Delegación alema­

na que viaja por Italia
Berlín, 31.—El representante de 

Hitler y la Delegación alemana que, 
invitada por Mussolirii, ha asistido a 
las fiestas conmemorativas de la mar­
cha sobre Roma, ha salido hoy para 
Ñapóles, en cuya ciudad fueron reci­
bidos por enorme multitud que les tri-

butó cariñosísima acogida. Todas las 
sirenas del puerto y de las fábricas 
sonaron durante diez minutos mien­
tras los alemanes se dirigían al mue­
lle para embarcar en un destructor de 
la flota italiana que los ha trasladado 
a la isla de Capri.

La retirada circunstancial de

Tal

París del embajador 
de Italia 

decisión es muy comentada 
la Prensa francesa

por

Lisboa, 30.—El Gobierno italiano 
ha decidido retirar de París a su em­
bajador señor Cerruti y dejar en su 
lugar a un encargado de Negocios, lo 
mismo que en la actualidad hace 
Francia con Roma.

* * *
París, 31.—Ha extrañado mucho 

en Francia las «vacaciones» repenti­
nas que comienza hoy el embajador 
italiano en París.

Los periódicos comentan la deci­
sión del Gobierno de Roma y expre­
san el deseo de que se encuentre rá­
pidamente el camino que normalice 
la situación.

«Paris Soir» dice que no debe ha­
blarse de una impaciencia de Mussoli- 
ni, que únicamente ha sacado las con­
secuencias de la situación después de 
haber pretendido durante un año arre­
glar el asunto de una manera amical.

lio Socisí se celebra en 

Bíbao ai cumplirse ©i pri­

mer aniversario
Bilbao.—Se ha celebrado el primer 

aniversario de la fundación de Auxi­
lio Social, con una solemne misa de 
campaña en el monumento al Sagra­
do Corazón de Jesús.

Asistieron las autoridades militares 
y civiles y numerosísimo público que 
llenó la amplia Avenida. Ofició la mi­
sa el arcipreste don Domingo Abana, 
y dirigió la palabra durante la misa 
el canónigo Sáinz de Diego, alabando 
la labor del Auxilio Social y ensalzan­
do al Generalísimo Franco. Durante 
el acto actuó la banda de música de 
F. E. T. de las J. O. N-S.

Las autoridades se trasladaron des­
pués al Palacio de la Diputación, te­
niendo lugar un desfile brillantísimo. 
A ambos lados de la Gran Vía, se

UXI- apiñaba el público que vitoreaba al 
Generalísimo, al grito de ¡Franco, 
Franco, Franco!

Seguidamente, se efectuó la inaugu­
ración del nuevo Comedor de Auxilio 
Social, dirigiendo la palabra al públi­
co el delegado provincial de F. E. T. 
de las J. O. N-S, don José María 
Oriol y el alcalde de Bilbao, señor 
Arreilza, quienes fueron largamente 
aplaudidos.

Asistieron a estos actos las repre­
sentaciones de Auxilio Social, de Bik 
bao, así‘como los numerosos niños 
atendidos en los diversos Comedores, 
siendo portadores de gran cantidad 
de banderas, resultando un espec­
táculo muy simpático y brillante. 
Nuevos Hogares Azules en Granada

Granada.—Se han inaugurado por 
Auxilio Social dos nuevos Hogares 
Azules, destinados al amparo de ni­
ños. Igualmente han sido inaugura­
das dos residencias de Asistencia Ma­
terna. El Auxilio Social en Granada 
toma de día en día mayores vuelos.
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Lo que vio un combatiente 
, Alia, cada vez más lejos, fué quedando lo que un día era tierra de lucha, 

línea de fuego, donde tantos camaradas cayeron para siempre. Y los ojos 
miraban con nostalgia lo que un día y otro vieron con deseo de conquista, 
de Victoria. Aquello tuvo fin.

Pero la guerra no ha terminado. Es necesario seguir luchando. Todavía 
falta que recobrar parte de nuestra España. Es necesario que por la c°n' 
quista, la Patria sea una en la Tierra, en el Aire y en el Mar, en la Acción 
y en la Idea.

Y en el retomo a la lucha, el combatiente, ha hecho un alto en su ca­
minar. Y sus pasos le encaminaron a su casa, a su tierra, a su ciudad. Y vio 
y oyó algo que le recordó su pasado y le hizo pensar en su futuro, en su Pa­
tria y en sus camaradas...

i* * *
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Ya salieron los “célebres" 
guerrilleros

Sevilla.—Se ha castigado duramen­
te a una partida de bandoleros rojos, 
de las que roban frecuentemente en 
los cortijos, y que ellos se llaman pom­
posamente «guerrilleros».

La partida mencionada, se metió 
en un bosque con objeto de asaltar 
un cortijo y una casa de campo, que 
se encontraba cerca de nuestras li­
ncas, pero de madrugada fueron co­
pados sus componentes, por un desta­
camento de soldados nuestros, obser­
vándose que formaban también parte 
de ella, franceses.

Durante el día, una segunda parti­
da de bandoleros ha sido capturada 
en el cortijo llamado del Comendador 
cerca de la estación de Bcrlanga. EÍ 
servicio lo ha llevado a cabo nuestra 
caballería, que ha copado a esta ban­
da de foragidos rojos, haciéndoles 
ocho muertos y apoderándose, ade­
más, de casi todas las armas.

Vió algo nuevo, algo eterno, algo que fué siempre norma de esta España 
que un día ordenó el Universo, y que está resurgiendo al través del fuego 
y de la sangre. Fué la comprensión, el reconocimiento completo y total de 
un estilo de existencia íntegro y entero: el sentido militar de la vida. Ese 
sentido, esa manera de ver y entender la existencia del hombre de una nía- 
ñera completa y total, orientada y dirigida por dos valores, que otra vez 
en la Historia, vuelven a ser patrimonio de la juventud: la disciplina, el scr' 
vicio. Que hoy, más que nunca, con la base de recobro de la unidad de Es­
paña, que otra vez, nos ha sido dada en la sangre y en la muerte.

Tal vió el combatiente en el homenaje a unos soldados que un día, cerc^ 
de nosotros, salvaron la posibilidad de ser, grancias a ese estilo militar de 
la vida.

Era al mismo tiempo, Io civil, lo gremial, lo sindical, en reconocimiento 
a la primacía del guerrero. Porque, ante nos, estaba el capitán, el jef^ 
que nos muestra y nos hace participar en la Victoria, al través de la dureza 
y la sonrisa.
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El B»já de Marruecos en 
Vfliladolid

Los Monarcas búlgaros permanece­
rán en Inglaterra varios días.

Valladolid, 31.—Acompañado por 
un grupo de moros notables ha llega­
do a esta ciudad el Bajá de Marrue­
cos, que fué cumplimentado por las 
autoridades a poco de su llegado.

El Bajá y su séquito ha sido objeto 
de demostraciones de simpatía.

Por un momento, los ojos del combatiente se deslumbran. Vió una rcta' 
guardia distinta, creyó ver que, por fin, se entendía el sentido de la gucrra 
y del luchador. Creyó ver, en el fondo, una corriente de simpatía, de ap0- 
yo, de compenetración acerca de algo que estaba tan lejano y tan cerca--- 
¿Era cierto aquéllo? ¿Podía ser posible?... Y ante los ojos, llenos de nostal­
gia y de luz de otro «desfile» de conquista, pasó un bello espectáculo, u°a 
sinfonía de color, de sonrisas... (Tenía aire de pecado, de vida fácil, de r6' 
torno a una etapa que murió... ¡Y por la que nosotros no luchamos n* 
chavemos jamás!) Y en aquel aire fácil, infectado de mala retórica, que o135 
tarde se trocó en luz, yo vi, camaradas combatientes, la añoranza de Ut1 
general, porque aquello hubiese sido allá, en la línea de fuego, entre so' 
dados rotos y sucios que, le hubiesen ofrecido como homenaje algo que só 0 
se da una vez de una manera definitiva: la vida El guerrero vive fue« 13 
lucha y en ella está su ser y su destino.

Se dijo que en esta guerra se lucha por el ser o no ser de un puebl°' 
Cierto. I ero también se lucha porque, otra vez, nos ha sido dada a ^s' 
otros la posibilidad de volver a regir la Historia, de dar al mundo la unid^ 
perdida, Je volver otra vez a encontrar al Hombre. Por eso no queretn^ a 
1 az. Solo amamos y creemos en la lucha. Y la lucha da la Victoria. 3 
Victoria es, para el combatiente, su Botín. Porque, los combatientes, co^ 
vertirán, el día ultimo de la contienda, en el primero del disfrute que s° 
será para ellos...
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* * *
por la noche, un combatiente, un soldado español y segoviano 

cuarta Brigada de Navarra, recordó la sonrisa añorante de un generl, y so*10 
con sus camaradas del frente... JOSE ANTONIO NIEVES COND^

M.C.D. 2022


